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VAPORES
DE LA

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(antes A, López y C.a) 

representada por la 

tamSlS GEItEHSl DE TÂBÂCOS DE FILIPIMS, 
El vapor-correo

ISLA DE MIWDANAD.
Saldrá el 1° de Abril próximo, para Liverpool y Bar­

celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.
Admite carga y pasaje. , , z. .
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se espiden billetes de pasajes de la Peníñsula á esta ca- 

pital. , ,
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

ÁTLtó^URANCÉ COMPANY.
LONDRES.

Vapor SEBANTES.
Saldrá para Iloüo, el lúnes 8 del 

actual.
Admite carga y pasage.
I N. Font.

Vapor DON JUAN.
Se espera el lú­

nes 8 del corrien­
te y será despacha­
do para H o n g - 
Ir on.g y Emuy, á

la mayor brevedad.
Admite carga y pasaje.
I F. L. Roxas.

Vapor-correo
GRAl^/NA.

Saldrá para
*í^ Romblon, Batan,

11 n 11 n > Dapitan, 
M^^^^^^^^^^Dumaguete y Ce- 

el miércoles lo 
de! corriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaga y Echeita;

Para Iloilo.
El vapor ÆOLUS, saldrá para 

dicho punto hácia el mártes 9 del 
actual.

Para carga y pasaje acédase á 
h Macleod y comp.

Vapor-correo LUZOH.
Saldrá en su espe- 

dicion impar para 
puntos de Cu- 

^¿^^^^^^^^^lion, Cuyo, Puerto 
Princesa. Balabac, 

Joló, Isabela de Basilan y Zamboan­
ga, el miércoles 10 del corriente; re­
tornando por los mismos puntos.

Admite carga y pasage.
3 Jo:é Reyes.

El CHAMÉ MOET í CHASUOS
y el LICOB BïtfEDlOTINO.

Se venden en todas las tiendas de Ultramarinos 
aceptan órdenes sus representantes

C. LABARBE Y C.a
Dulumbayan núm. 12. pjdhf

BAz .P filipino.
Vapor-correo

M/NDANAO.
Saldrá para Su­

bic, Suai, San Fer­
nando, Caoayan, 
Currimao y Apar- 
ri, el miércoles 10

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

Universal CHOCOLATE MENIER
de París.

Venden sus. representantes en Filipinas
C. LABARBE Y C.a

Dulnmbayan núm. 12. pjdhf

Interin se abre el nuevo establecimiento, el BA" 
ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
Escolta, casa del almacén “La. Bilbaina“ á donde se 
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. pjdh

Capital $6.000.000.
Establecida en 1808.

Los que suscriben, habiendo sido nombrados agentes en 
esta capital de la susodicha compañía, están dispuestos a acep­
tar riesgos contra incendios, al tipo corriente de la plaza.

3 George Mackenzie y C.a

BAZARES
lÁ PUERTA DEL SOL.

Manila é Iloilo.
A Saldo»

Cortes de vestidos para señoras.—Esclavinas.—Vi­
sitas.— Mantillas.—Velos. — JVbrigo^ — Sombreros para 
señoras y niñas.—Tul labrado.—Gasa de colores.—Se­
dería para sayas.

Hemos desempacado:
Guantes de cabritilla negras.
Idem de Suecia colores claros.
Idem de id. blancos.
Petacas para cigarrillos y porta-monedas piel gran 

novedad.
Devocionarios gran surtido. ;i

7

8

9

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR ZAF/RO.
Se espera el do­

mingo 7 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong 
y Emuy, el miér­

coles 10, á las cuatro de la tarde.
—— I

VAPOR ESMERALDA.

brevedad.

Se espera el már­
tes 9 del actual, 
y será despachado 

^para Hong-kong y 
™Emuy, á ¡a mayor

Para carga y pasaje acédase á 
Peele, Hubbell y comp.

2 Agentes.

Vapor HERMINIA.
Saldrá para 

Bulan, Lagonoy, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el viérnes 12 
del actual, á las

cinco da la tarde.
Admite carga y pasage., 
5 Aldecoa y comp.

IMPBANTA Y LITOGBAPIA 
de

M. PEREZ, HIJO
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.

Santo del día.
Domingo de Quincuagésima.—Santo Tomás 

de Aquino conf. y doctor, Stas. Perpétua y 
Felicidad mártires (Estación.')
I. P. en las iglesias de Sto, Domingo.

Santo de mañana.
Lunes de Carnestolendas, (*) S. Juan de Dios 

conf. fund., S. Fiiemon y S. Apolonio mrs.
I, P. en las iglesias de S, J^uan de Dios.

Santo de pasado mañana.
Martes de Carnestolendas, (*) Sta. Francisca, 

viuda; S. Paciano ob. conf. y Sta. Catalina 
de Bolonia, virgen.

L P. en las iglesias de S. Francisco.
Ciérranse las velaciones.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza para el j de Marzo de 1886.
Parada, Los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos.—Jefe de día.—El Coronel 
Teniente Coronel D. Joaquin Vara del Rey.— 
De imaginaria.—Otro, D. José Sanchez Castilla.

Hospital y provisiones, núm. i.—Reco­
nocimiento DE zacate. Caballería.—Paseo de 
enfermos, núm, i.—Musica en la Luneta, 
Artillería.

De órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T, Coronel, Sargento ma­
jor interino, yosé Pregó.

Agenda.
CORREOS.

MOVÏMÎEITO DEL PUESTO.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Cagayan y escalas, vapor ’’Mindanao,” 
en 6 horas del último punto-(Subic,) con gene­
ral; Aldecoa ye.

De Dagupan, vapor "Camiguin,” en 30 horas, 
con arroz: S. Bell y c.

De Albiy y escalas, vapor “Rómulus,'' en 9 
horas del último punto (Batangas,) con general; 
Aldecoa ye.

Manila 7 de Marzo de 1886.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.
Por el vapor correo Gravina, que saldrá 

para la linea del S. E. el dia 10 del actual 
á las once de su mañana, esta central remitirá 
á las nueve de la misma la correspondencia que 
haya para Romblon, Iloüo Cápiz, Antique, Isla 
de Negros, Concepcion, Misamis, Dapitan, Cebú, 
Bohol, Surigao y Dumaguete-

Manila 6 de Marzo de 1886.—P. O., Gabriel 
Aguilar.

STO.TOMAS DE AQUINO
Seiscientos doce años ván corridos hoy 

desde que en un monasterio de los Ape­
ninos, moría, ó según el hermoso len­
guaje de la Iglesia, nació en el cielo, 
un religioso dominico llamado Tomás de 
Aquino. No había cumplido cuarenta años, 
pero sus trabajos bastan para que la pos­
teridad haya saludado en él á uno de 
los más grandes génios filosóficos, el más 
grande quizá que ha existido en el mundo.

Es en efecto de esplendor incompa- 
rabie la misión que le señaló la Provi­
dencia en la historia de! saber humano.

La filosofía cristiana es tan antigua 
como el cristianismo, pues éste lleva con­
sigo la .solución de los principales pro­
blemas que afectan á Dios, a 1 hombre y al 
mundo. Los apologistas y los padres de 
la Iglesia de los primeros siglos, defen­
diendo la nueva religion contra los erro­
res de su época, señalando las armonías 

I del dogma revelado y de la razon huma- 
na, habían así engrandecido el poder y 
asegurado la victoria de la filosofía cris­
tiana. El más grande de todos, San Agus­
tin, luchador contra tantas herejías, de-

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas. Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos ¿locos, 

j’ Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Henguet, Nueva Vizcaya y 

Distrito de Principe, á las diez de la noche.

I Correos de mañana. Para Bu- 
ocho de la mañana;

EnS. f tarde y diez de la
noche, para los pueblos de Manila v Morona á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro,' 

P.a^Panga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Correjidor, Zambales, Pan- 
gasinan. ambos Hocos. Cagayan. Isabela, Union 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad. Tiagan Ben 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe á 
iss diez de la noche, . á

Correos de pasado mañana- 
Para Bulacan y N. Ecija, á las ocho déla mañana 
para Cavite á las dos de ia tarde y diez de là 
noche; para ios pueblos de Manila y Morong, á 
las cu itro de la tarde; para Batangas, Mindoro- 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca- 
^ay?in, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bon toe, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya v 
Distrito del Principe, á las diez de la noche.

Vapor-correo
ROMíf LUS.

, Saldrá en su via-
•A impar para Ba-

Calapan, 
o a c, Lagui ma- 

Pasacao, San 
Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi, Catanduanes y Tabaco, el 
miércoles lo del actual; regresando 
por las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

Grandes Bodegas Españolas.
Hermosilla 9.—Madrid.

Vino Valdepeñas de 1880
en cafa de una docena boteRas.

Este es- un vino exelente de con­
diciones estimulantes y muy aparente 
pan enfermos y personas delicadas 
de estómago; puede competir con el 
mejor Burdeaux por sus condicio­
nes especiales de preparación. Hay 
algunas existencias que se detallan 
á precios económicos.

Bitter valenciano en cajas de 
una docena; tarros de i litro.

Curazao de Holanda en id. id.
AguapxDIente anisado de Gojar 

en tarros de 24I litros.
Deposito—-Anloague 27,
Existencias en los almacenes ’’Lu­

zon,” ’’Borri, Franco y C.a,” ’’Viuda 
de Gomez” y ”La Castellana,” p;5

Ganga.
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado á una pareja de alaza­
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, darán 
razon. h

PINTDRÂS LDSTBOSUS
Preparadas y listas para su inme­

diato uso

LAS MAS ECONOMICAS
Y durables.

Se ha recibido una pequeña par­
tida de diferentes colores y en latas 
de 1/8 galon, para comodidad de 
los compradores y economía de tiem­
po, trabajo y dinero. p;7

Lo detalla

“EL 82“
TIENDA DE PINTURAS.

Rosario núm. 13,

42-S.JAGÍNT0-42
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
, Litografia de M. Perez, hijo,

•'San Jacinto, 42. ph

PAPEL LEGITIMO
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados.
Litografia de M. Perez, hijo.
San Jacinto, 42, (Binondo) ph

Lorchas.
Se vende baratas, dos muy buenas. 
Cargan de azúcar 1.200 picos 

cada una.
Id, de abacá 400 fardos id. idem. 
Informarán calle de Jólo núm,’42. 

___________ ~ P5h.

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

les autores. Eslava y L. Carpentier, 
libretos dg óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban dé recibir es la Librería de este 
periódicos s-t venden baratos.

AVISO.
Papel de fumar superior 
DE Abadie & C.ie, de París, 
cortado ó en resmas á precios sin 
competencia. pjdhf

Dulumbayan 12.

felixIuJáníT
7—Calle Anloague—7.

RAMO DE RELOJERIA 
PLATA Y N1KEL.

Relojes de plata legítimos 
de Losada de Lóndres con 
sus correspondientes certifi­
cados firmados pp. J. R. Lo­
sada,—F. del Riego ............ $ 22'50

Relojes de plata superiores 
de Thos Russell & son de Li­
verpool desde............................  30'00

. Relojes de plata remon­
toir con garantía desde... ... » 9'00

Relojes de nifcel. ............   2'75
Relojes de nikel con ga­

rantía.........................................  3'^2
Relojes de nikel superior. » 5'00
; _______________ Pdmjh

mwwii

Y PORTA, I

PROCURADOR. |
Ofrece sus servicios al público. S 

jd Isla de! Romero núm. 14. pha

Propias para oficina do Go-
mercio ó bufete de Letrado.

Se alquilan dos habitaciones con 
vista á la Escolta en la casa nú­
mero 17.

En los bajos darán razon. 2

CAFE SUIZO
CONFITERIA.

Dulces finos.de todas clases.—Ramilletes.—Platos 
montados.—Biscuits de Mallorca de diferentes clases.-— 
Tortells. Ricas ensaimadas con sobrasada.—Bizcochos 
cuartos. Broas superBnas.—Caramelos de los A’pes, 
de cafe con leche, de crema, de chocolate.—Pastillas 
a lo Matias López.—Chocolate.—Legítimo mamón glacé 
y pan de todas clases de la Panadería ISLA DE 
MALLORCA, calle de la Fundición núm. i, 53

EL BMñSil”
FEBHO-GÂBBIL PORTATIL DE GGLOGÁGIO^ ISSTASTAHEÂ

TODO DE ACERO.
Constructor Mr. DECAÜVILLE AINE

DE Petit Bourg (Francia.)
Recompensas en solos 9 años de existencia.

Un objeto de arte, 6 diplomas de honor, 29 medallas de oro v todos 
los primeros premios (18.)

En la Exposición Universal de 1878.
Medalla de oro y Legion de honor.

RESULTADO
4,180 ^clientes que emplean 36 millones de francos de este 
pequeñís) material.

El DECAÜVILLE ofrece una gran economía sobre todo 
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña- 
dulce.

Material para obras publicas, para grandes y pequeños ter­
raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques 
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.; para el 
trasporte de viajero,s y para el servicio de la Artillería.

Ferro-carriles industriales y económicos á establecer en 
los costados de las carreteras.

Puentes portátiles para ríos de varias anchuras, 
Grúas y romanas.
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.

VIDAL Y C.a—Manila.

Vino un-a época en que la humanidad 
rompió los vínculos de la escolástica y 
quiso fundar la filosofía nueva sobre la 
libertad de pensar. Eslabonáronse los sis­
temas filosóficos con vertiginosa rápidez. 
Fenelon, siguiendo las peripecias de tan 
triste odisea, proclamaba que vendría una 
época en que hubiera necesidad de sos­
tener y vengar los derechos de la razon, 
y esos tiempos han llegado.

De las formas incoherentes del pan­
teísmo hemos pasado al pesimismo, á la 
religion del mal y de la nada. El po­
sitivismo, negación de la filosofía, es lo 
que también prevalece. Los mejores, di­
cen que ya no hay puesto más que para 
el estudio de la historia de la filosofía, 
y que el sábio sólo puede detenerse en 
el conocimiento de los sistemas que han
hecho escuela.

De manera que, por una misteriosa

fensor de tantas verdades, la había re­
vestido de todo su esplendor.

Pasados algunos siglos, empieza su tra- 
bajo, lento y sordo al principio, que no 
tarda en acentuarse y tomar proporcio­
nes inmensas. Había nacido el escolas­
ticismo, brotaban las escuelas como los 
botones de los árboles en primavera, y 
entonces fue la renovación filosófica de 
la humanidad. Todos los trabajos de los 
padres fueron clasificados y puestos en 
órden, haciéndose el inventario del patri­
monio intelectual del género humano. Pe­
dro Lombardo, San Anselmo, Alberto el 
Grande, habían abierto el camino. Santo 
Tomás de Aquino llegó á tiempo de com- 
pon^r la obra Inmortal y, bajo cierto 
punto de vista, definitiva, en que la fé 
entrevé los vínculos y armonías que la 
unen con la razon, y en que la razon á 
su vez sondeada con sumisa y respetuosa 

1 libertad las profundidades infinitas de los 
dogmas revelados. Santo Tomás de Aquiqo 
no lo había hecho todo: suyo era el mé­
todo, el instrumento seguro para el es­
tudio especulativo de la teología; pero 
su obra habían de contiauarla los filóáo- 
Gs cristianos.

disposicion de la Providencia, vuelven á 
.ser de moda, digámoslo asi, el método y 
los escritos de Santo Tomas. Los cristia­
nos al querer luchar contra la filosofía 
anticristiana con otras armas que las 
de la filosofía tradicional, han ido de­
masiado lejos, y el consejo del Soberano 
Pontífice es qué se vuelva á aquella gran 
filosofía de la Edad Media que dab.A 
álas á la fé y mantenía en límites re­
gulares las especulaciones de la razon.

Más diremos: de tres siglos acá la 
humanidad ha hechos maravillosos pro­
gresos en ciencias físicas y naturales; hay 
horizontes nuevos y se han creado cien­
cias de que nuestros padres no conocían 
ni el nombre. ¿Como se recogerán esas 
ciencias nuevas, y se coordinarán en un 
todo completo? ¿Cómo se las impedirá 
desparramarse, sin que el género humano 
recoja los resultados que debe? ¿Cómo se 
compenetrarán las afinidades de estos 
mundos nuevos con los priucípios de la 
revelación? Para esto, la filosofía de 
Sto. Tomás con sus métodos ámplios y 
seguros, es la única capaz de realizar la 
gran síntesis, que reclaman los espírtus 
ilustrados.

Estamos en la nueva aurora de la fi­
losofía cristiana. Lis generaciones suce­
sivas recogerán el fruto de nuestros tra­
bajos; y ya se trate de refutar errores, 
ya de exponer la grandeza del dogma 
católico, de reducir á su valor verdadero 
los descubrimientos nuevos, en una pala­
bra, cuando se trata de asegurar á la 
humanidad al beneficio de verdades que 
no conocía aún, el método y el espíritu 
de Sto. Tomás serán el instrumento más 

¡ útil y adecuado.
Con Lacordaire, pues, diremos que 

en medio de las desdichas presentes, U 
que tranquiliza más por el porvenir de 
la razon humana, es que el nombre de 
Santo Tomas, un instante eclipsado, apa- 

j rece de nuevo con la aureola del génio, 
i unida á la santidad.

ESCENAS JTALI AN AS
Los italianos,'que tanto han trabajado 

para su engrandecimiento y que han 
dado tantas pruebas de ilustración, no 
han conseguido desechar preocupaciones 
que pugnan con el progreso de los 
tiempos.

Existe en esa nación un hombre lla­
mado Sbarbaro, catedrático de derecho 
internacional, que en su desmedida am- 
bicion, solicitaba del Ministro de Instruc­
ción pública cosas imposibles, y porque 
no accedía á ellas, dirigió amenazas é 
injurias á los Ministros y altos funcio- 
naaios de! Estado, que obligaron á de­
ponerle de su cargo.

Esto exaltó más ál buen ; Sbarbaro 
que publicó un periódico titulado Las 
horcas caudinas, por donde hacía pasar 
envueltos en las más groseras calumnias 
que afectaban á la vida privada y á la 
honra, á todas las personas que no con­
sideraban á Sbárbaro como regenerador 
del país.

Intervinieron los tribunales en el asunto, 
y el furioso libelista fué condenado á 
siete años de prisión por ehanlage, inju­
rias y amenazas.

Y aquí entra lo bueno. La opinion 
se pronuncia por Sbárbaro, atribuyendo 
su condena á la denuncia hecha de abu­
sos verdaderos; una parte de la prensa 
la emprende contra los magistrados; con- 
viertea en políticos los actos realizados, 
y h=’ciendo bandera de oposición, de 
Sbárbaro, estando en la cárcel, presenta I 
su candidatura por Pavía y aunque to­
dos los partidos le rechazan, obtiene in­
mensa mayoría.

De nada le serviría esto, si la ley 
italiana, no pe.rmitiera en tales casos po­
ner en libertad á los sentenciados por 
los tribunales que sean elegidos diputa­
dos, como acordó el Gobierno.

Las masas se entusiasman y llevan 
en triunfo á Sbárbaro por las calles.

La población en masa le acompañó 
al cementerio, donde el presidiario visitó 
la tumba de su padre. La ciudad estuvo 
iluminada durante la noche, se cerraron 
las tiendas, se empavesaron los barcos 
y no quedó músico que 00 ejercitase 
sus habilidades delante de la casa de 
Sbárbaro. El periódico italiano califica 
muy sériamente el dia da memorable.

Y lo es, en verdad, porque prueba 
hasta qué punto llega el fanatismo y la 
irreflexión de las masas inconscientes, y 
cómo se extiende el contagio, y encuen- 
tra órganos serviles en la prensa.

Los diputados italianos pueden con- 
ceder permiso para que su colega electo, 
en vez dé sentarse entre ellos, vaya á 
cumplir su condena; pero un periódico 
supone que se negarán á la exigencia 
judical por no arrostrar una impopularidad.

La caricatura ha tomado por su cuenta 
el asunto. Entre otras, se ha publicado 
una, titulada Las sorpresas eleclorales, 
que representa una urna que estalla como 
una bomba y arroja por el aire á unos 
cuantos magistrados, togas, birretes, ba­
lanza y demás atributos de la justicia.

Mucho se ha censurado la preocupa­
ción, credulidad ó fanatismo que en al­
gunos casos ha mostrado el pueblo espa­
ñol; pero nunca llegó á los extremos que 
ha llegado el de Italia en esta ocasión.

Sus leyes tienen gran parte de culpa 
i al reconocer condiciones de electividad 
i 3 los sentenciados por los tribunales.

EL BUEN CAMINO
(D.e El /mparcial.) '

Nos ha sorprendido el periódico oficial , 
con una resolución de alto alcance, die- , 
tada por el señor ministro de Hacienda. .

Se trata de lo que hace mucho tiem- | 
po debiera haberse hecho en España, de 
lo que hacen Italia y otras naciones, que 1 
entienden la Hacienda tal y como ha de , 
entenderse, es decir, como identificada con , 
el desarrollo de la producción, en vez de 
cohibirla con trabas y dificultades.

No es difícil comprender, que, si los 
recursos de! Erario público han de nacer 
de la capacidad imponible que mida la 
riqueza pública, el Fisco viene á ser en 
cierto modo un partícipe de los benefi­
cios logrados por el espíritu de empresa 
y por el trabajo desembarazado de ios 
ciudadanos, estando por consiguiente alta­
mente interesado aquél en proporcionar 
facilidades á la producción, procurando, 
no tan solo fomentarla en el interior, 
sinó también abrirle mercados en el ex­
terior, permanentemente garantizados por 
la celebración de pactos internacionales, 
especialmente con aquellas naciones á 
las cuales nos ligan antiguas, importan­
tes y no interrumpidas relaciones mer- 
cantiles.

No olvida el ministro un punto muy 
importante de la cuestión: el de la pro­
ducción ultramarina, cuyos mercados deben 
conservarse y aun extenderse á más paí­
ses, armonizándolo todo con la preponde- 
rancia que ha de mantenerse en las rela­
ciones mercantiles de la Península con sus 
provincias de ambos mundos.

Considerando que este asunto se re­
laciona con tres centros donde deben 
existir los antecedentes necesarios, se ha 
nombrado una comisión compuesta de 
D. Salvador de Albacete, ex-ministro de 
Ultramar, presidente; el director general 
de Aduanas del ministerio de Hacienda, 
el director general de Hacienda del mi- 
nisterio de Ultramar, el jefe de la sec- 
cio del Comer ion del ministerio de! Es­
tado y D. Juan Blas Sitges, secretario de 
la Junta de Aranceles y Valoraciones.

Esta comisión tendrá por encargo espe­
cial: Estudiar el estado actual de nuestras 
relaciones mercantiles, tanto respecto de 
aquellos países que con España han ce- 
lebrada tratados de comercio, como con 
aquellos otros que aún no los tuvieran. 
Examinar la situación en que han de qur^- 
dar dichas relaciones mercantiles con los 
países cuyos tratados concluyen dentro 
de un breve plazo. Estudiar en el más 
breve plazo las modificaciones que con­
venga introducir en el régimen genersl 
de las Aduanas para facilitar el desenvol­
vimiento del comercio nacional en las 
distintas provincias y territorios de la mo­
narquía. Reunir en las exposiciones, tra- 
bajos periodísticos, publicaciones, etc., re­
ferentes á este.asunto, en los cuales se 
formulen las diferentes manifestaciones 
de la opinion pública ó de los intereses 
particulares acerca de las reformas aran- 
celarías.

Dicha comisión se entenderá directa­
mente con los ministerios de Estado, Ha­
cienda y Ultramar para la reunion de los 
datos que Je sean necesarios y para el 
cumplimiento de la misión que se le en­
comienda. Todo dictamen de esta comi­
sión será comunicado al mismo tiempo á 
los tres ministerios citados.

El pensamiento, por lo tanto, es al- ■ 
tamente plausible, ¿pero, se quedará tan 
solo en teoría? ¿Acontecerá lo que con 
otras muchas comisiones, cuyos trabajos 
han sido completamente estériles? Los 
antecedentes y la actividad del Sr. Al­
bacete son, es verdad, una garantía muy 
preciada para poder esperar que todo re­
sultara formulado de modo que las con- 
Ciusiones puedan inmediatamente conver- 
Lrse en decretos, pero creemos que el 
Sr. Camacho no debiera limitarse á oir 
al comercio, á la prensa y á los produc­
tores tan solo por escrito.

No hubi-ra sobrado, á nuestro enten­
der, que entre el elemento oficial figu­
rase alguna representación periodística, 
industrial y mercantil, si bien compren­
demos las dificultades que para esto ofre­
cen las tendencias contrárias de las dos 
escuelas que se disputan el predominio 
de sus contradictórios sistemas, con lo 
cual pudiera llevarse a! seno de la co­
misión una interminable serie de reñidas 
luchas.

un procedimiento que 
utilizar, en sentir nuestro, 

el Sr. Albacete: el de oir en informa­
ciones verbales sumarias, el parecer de 
los que se consideren interesados en la 
cuestión.

Lo-que importa es, qué los trabajos 
sean rapidos, y que llegue por fin un dia 
en que se pueda en España producir y 
comerciar sin trabas ni entorpecimientos y 
en qua ocupe el país en el comercio in, 
ternacional, sobre todo con las naciones 
americanas, el puesto que monopolizan 
noy otros países europeos, hasta en pro, 
ductos que son más propios de nufstra 
nación que de otras.

Informar sobre cualquier petición que 
al gobierno dirijan los comerciantes ó
corporaciones mercantiles, ya sea refe- 
rente á los tratados, ya al estado de Û ' 
industria y del comercio, ya á las re- i 
formas arancelarias, é informar asimismo í 
sobre cualquier asunto que le sometan ¡ 
^da uno de los ministerios de Estado, 
Hacienda y Ultramar,

COMPARACIONES
Se dice vulgarmente que son odiosas, 

pero e hombre no puede prescindir de 
esa debilidad.

Es achaque generalizado, el de procu­
rar emanciparse de la opinion de los de- 
más y formar rancho aparte, huyendo de 
la rntina para dar en la de la' emanclí 
pación.

ustedes decir al ultimo pelele:
pro^a?“"" voluntad

hn espíritu de bandería, ciega á los 
homines y aun á las mujeres.

Cuando la envidia reconoce su impo. 
cencía, no pudiendo competir con el su­
jeto envidiado, inventa otro ó procura 
levantar á otro ídolo para amenguar el 
valor del primero.

Oyen decir:
— Fulano vale,
Y no atreviéndose á replicar:
-¿Y yo-?
Oiij t n:
—¿Y Zutano?

i -También vale-safirina eí hombre de 
i buena fé.

Los bandos en política se explican 
aciimgrte.
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Algunos individuos defienden la satis­
facción de las vanidades.

Otros defienden la nómina.
comprende' laEn otros asuntos no se 

parcialidad.
Elogia un individuo á 

y entre los circunstantes 
que replique:

—Donde está Vico...

Rafael Calvo, 
no falta uno

—Eso es, Vico solo—objeta el primero.
—¿Y la Mendocita?—apunta otro.
—¿Y el Gordito?
Se trata de« autores dramáticos, y 

tampoco hay unidad de pensamiento y 
de opiniones.

_ Escriba usted alguna obra—decían 
varios señores á un eminente autor, un 
tanto retraído ó "tímido para el trabajo." 

Y él opinaba, y con razon:
—La primera que diera al público des­

pués de tanto tiempo de silencio, me pro­
porcionaría un triunfo.

—¿Y por qué?—1^ preguntaron.
— Pues es muy sencillo; porque yo 

serviría de espanta pájaros para otros auto­
res; es' decir: que los envidiosos de estos, 
me declararían ídolo temporero para hu­
millar á los otros autores aplaudidos.

Hay en el oficio de escritores, apren­
dices que nunca perdonan un éxito ni á 
los autores de veras.

Declaran obra notable una de las ante­
riores del mismo escritor cuando no pue­
den ó no quieren compararle con otro 
p^ra no infundir sospechas.

He oido muchísimas veces:

de Madrid, sitio de- los más pintoresco 
que puede verse, partiendo del supuesto 
que la villa del oso anda mal en punto 
á paisajes, pues apenas si reune una re­
gular vegetación, formada entre árboles 
de crecimiento propio y otros criados â 
mano.

Empero á falta de pan buenas son 
tortas, y como de antemano ya contaba 
yo con el hueso, que no con la tajada, 
púseme en marcha de contado, atravesé 
junto al arco de Cárlos III, fundador de 
otros ornamentos de piedra de Madrid, 
y enderecéme hácia la plaza de toros, 
que á buen trecho de la población alza 
su arquitectura árabe, toda llena de la- 

. bores, líneas y relieves.
Puesto ya en la carretera, saliéronme 

al encuentro, de un lado, la verja del 
Retiro, por donde asoman sus tallos las 
plantas, y del otro, porción de casas de 
todos aspectos y tamaños, unas viejas, 
otras nuevas, y dilatados solares, á cuyo 
término extiéndese el barrio de Sala­
manca, que abre ancho campo á la vista 
por cima de sus chimeneas y caballetes, 

I para enseñar á lo lejos los retorcidos 
dientes y puntas del Guadarrama.

I Iba yo complaciéndome en recibir los 
I rayos del sol de invierno, y ya empeza- 
I ban mis ojos á perder el reposo dentro 
I de las órbitas, pues gira que gira no

—Zapata no 
Capilla.

—Ni Manolo 
otro Cid.

—Ni Tamayo

vuelve á hacer otra

Fernandez y Gonzalez

otro Drama nueva.

caballo, revuelto en su alquicel, hasta una 
sierra africana con tonos de alumbre cal­
cinado.

Envuelto en la óleada de gente que 
regresaba, oía á mi alrededor estruendo 
de^ voces, carcajadas sonoras, crujidos de 
látigos que hostigaban á los caballos, re­
chinamiento de piedras bajo las ruedas 
de los coches, gritos, diálogos, conver­
saciones entrecortadas, y todo mezclabáse 
y perdía en la soledad de la noche como 
ola palpitante y llena de rumores.

Cuando iban borrándose las figuras
del cuadro en las tinieblas, ya el gas de­
jaba de trecho en trecho por las calles 
de Madrid, su huella luminosa, y la luz 
eléctrica, encendida eñ sus altos me­
cheros, vibraba sus manojos de largas es­
padas, acuchillando con violencia las 
sombras.

S. Rueda.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

•OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE

DIA 5 DE

MANILA.

MARZO DE 1886.
perdonaban detalle ni incidente que ir 
apuntando, ya que el don de la memo- 

I ría más bien cayóle á este simple mor- 
I tal en las propias pupilas que en el ce- 
I rebro, viniendo para el caso presente, 
I como pedrada en ojo de boticario.

—Ni Cano otra Pasionaria. j
—Ni Echegaray otra Locura,
—Ni Sellés otro Nudo.
Compone un maestro de música una 

habanera, titulada, por ejemplo: Fueraa 
materia.
Ya puede escribir después siete óperas 

mayores de edad, que siempre dirán de él:
—No tienen comparación con la ha­

banera.
¿Hay un Lagartijo? Pues también hay 

un Salvador.
El Calvinista aborrece al Antonino y 

el Antonino al Calvinista.
El Lagartijista odia al Frascuelista y 

este al partidario de aquél.
Se matarian sin escrúpulo de con­

ciencia.
En otros tiempos creían 

nos que los moros no eran 
los mahometanos opinaban lo 
pecto de los primeros.

Ahora son los aficionados.

los cristia. 
personas, y 
mismo res-

no á toros,
sino á toreros, los que consideran á los 
partidarios de otro ídolo como á bestias 
peligrosas.

Son más levantados los pensamientos 
en nuestra época.

Durante la temporada anterior, hubo 
en el teatro de la Opera dos fracciones: 
los de Massini y los que defendían la 
memoria de Gayarre.

En esta temporada empiezan á dibu­
jarse otras dos fracciones: la de Gayar- 
ristas y la de Robertistas, es decir, de 
Stagno.

En el Paraíso perdido del teatro Real
se oye algún diálogo como el siguiente:

—Gayarre canta como un ángel, 
además tiene voz española.

Revolvíalos sin parar, y pronto dis­
tinguí á mi izquierda tenduchos y ta­
bernas, las unas con sus rótulos sobre 
el umbral que pregonaban callos y cara- 
coles, y los otros con sus adornos de 
papel picado en el techo, su aparador 
lleno de latas y conservas, y su depen­
diente detrás del mostrador.

En las mesas, fuera colocadas, cuan­
do no mascaban la guifa algunos solda­
dos, ésta ó aquella familia bebía alboro­
zada el ágrio Valdepeñas en manoseadas 
copas, alternando los tragos con bocado 
de pan y cucharadas de paella, en tanto 
que la castañera, situada al filo de la 
acera, unía á su cháchara gárrula y dis­
traída el movimiento del soplillo, ó bien 
volteaba dentro de la olla las castañas, 

, terminando siempre su ditirambo con el 
animado estribillo de /tiernas que se pe­
lan, calentitasl

Fueron quedando atrás árboles y ca­
seríos, y á poco extendióse á la vista un 
campo inmenso, salpicado de tal ó cual 
casa, por donde la vista recorría desera- 

I barazadamente el horizonte, no divisando 
I otra cosa que extensas llanuras acciden- 
I tadas por leves ondulaciones, y azuladas 
I líneas de niebla que borraban los con- 
I tornos lejanos.
I El sol caía oblicuamente sobre el pai- 
I saje arrastrando su fleco de oro, y los 
I tranvías venían á lo lejos llenos de gen- 
I te, dejando oir su monótono ruido al 
I deslizarse .sobre los rails, que limpiaba 
I cuidadosamente algún empleado metiendo 
I en la hendidura la férrea paleta, y de- 
j jándola resbalar por la vía; distante ya 
I la plaza de toros, aparecían de improviso 
I hoteles y fábricas, estas con sus rótulos

y

Observaciones: â las 10 de la maüana, 
y á las 4 de la tarde.
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‘-Pues que cante el 
naturalidad de Stagno.

—No compare Vd., 
el de Gayarre.

—¿Qné sabe Vd. de 
ha oido cantar más que 
pueblo.

Ro6erío con la

Kupfer—replica

música? Vd. no 
al barbero de su

—Vea Vd. como enfila las notas 
Stagno.

—A Vd. si que deberían enfilarle con 
una escopeta.

—Y cómo ataca los puntos altos.
—Sí, señor, los asientos de paraíso.
—Gayarre canta, porque tiene voz.
—Es claro; como Vd. habla por mi­

sericordia de Dios, que no le ha dado el 
uso del ladrido en lugar del uso de la 
palabra.

Ya conozco á más de 
que se declara partidario
por si viene.

Otros varios

un afícionado 
de Tamagno,

recuerdan
lágrimas en los ojos.

—Aquel es un tenor

á Massini con

dramático—di-
cen compungidos:—¡qué cabeza la suya!
parece romana: ¡qué brazos!

—Si, tiene toreo de brazos—afirma 
gun partidario de Gayarre.

Conocida nuestra propension á 
comparaciones, nada tiene de extraño 
fluctuemos entre Cánovas y Romero.

al-

las
que

Hay gente para todos y para todo.
Pregunten ustedes á un húsar la opi­

nion que le merece el expresidente del 
Consejo, y oirán que le niegan hasta la 
edad que tiene.

Consultando á un canovista respecto 
á Romero, se cae el uniforme á los piés.

¡Cómo le ponen!
Otros opinan que ambos sofi políticos 

de teta comparados con el coronel Oliver,
verbi gratia.

Hay quien cree que 
Garulla es más literato ó 
segundo, y hay quien si 
imita.

entre Pidal 
más bíblico 
no lo cree

y 
el 
lo

ve obligadaCuando una mujer se 
formular un juicio referente á otra mu-

á

jer, no atreviéndose á declararla inferior, 
apela á la estratagena de compararla con 
una tercera.

—Esa si que es hermosa^—opina.
habla con algún hombre, seY si 

corre en
—Si 

moraría

elogios:
yo tuviera pantalones, me 
de esa; la otra parece un 
con cromos.gamino

En fin, ayer, en la Puerta del

en los muros, 
su penacho de 
verja pintada 
balcones, y su 
más al fondo.

su molino de viento, y 
humo; y aquellos con su 
al óleo, sus acristalados 
jardin exento de hojas; 
divisábanse casas lindan-
barrio de la Concepciontes al pequeño barrio de la Concepcion, 

también con molinos de viento en las
alturas y entre casas lejanas, y una on­
dulación del terreno, vióse por último 
aparecer el pintoresco cuadro de las ven­
tas, colocado en una hondonada, con su 
viejo puente de piedra en el centro, sus 
casetas cubiertas de banderines, sus le­
treros de signos incomprensibles, y su 
riachuelo que divide la pintura, forman­
do contorsiones y culebreos.

De cada tranvía que paraba 
bocanada de gente, un hilo de 
que hacían el camino á pié, 
las de los tranvías, y todos á

salía una 
personas 
uníase á 
una iban

ena­
per­

Sol
decía una señora á un niño muy bonito 
á quien acompañaba:

—Anda, hijo, anda, que tenemos que 
ir á ver á papá,

Y el chiquitín replicó indignado:
—No; quiero ver á los moros; me gus­

tan más ios moros que papá.
E. DE Palacio.

UNA TARDE EN LáS VENTAS
O LAS AFUERAS DE MADRID

Despues de haber permanecido en el 
lecho, como en apacible remanso, hasta 
el mediodía; dispuesto el ánimo á un 
rato de esparcimiento, y puesta la idea 
en buscar asunto propio para un cua­
dro, echéme de la cama á punto de las 
doce, alegre como unas sonajas; atiforré 

, bien de alimentos los ventrículos (que 
este es punto principal), afiancé los per­
trechos de buen humor á mi persona, 

lánceme á dar un paseo á las ventas

jes están relucientes, las car as frescas, las 
flores vivas.

Detrás de las caretas hay fuego en las
miradas, rubor en 
los lábios, y bajo 
corazón, dudas en 
el alma.

La infeliz que

las mejillas y mieles en 
el disfraz, latidos en el 
la frente, y afanes en

está segura de eucon-
trar halagos y diversiones, conoce lo que 
es un baile y debe entrar porque ya lleva 
perdida la inocencia.

La que tiene medio de aburrirse no 
baria mal en volverse á su casa, porque 
algo tiene que perder y lo arriesga... ^y 
lo perderá.

La salida del baile es un desencanto, 
una desdicha, una catástrofe.

Las caras al amanecer están pálidas 
y ojerosas, las m'ejillas amoratadas, las 
flores marchitas, los talles desceñidos, las 
ropas ajadas.

Por aquellos rostros ha pasado una no­
che; por aquellas almas ha pasado un in­
fierno.

Las máscaras que se divierten, me dán 
compasión.

Las niñas que se han aburrido, me dán 
envidia.

Pasageros.
—Por el Mindanao, que llegó ante­

ayer de Cagayan y escalas:—D. Antonio 
Elizalde; D. Francisco Sanz; D. J. Ven­
tura; D. Oscar Ullmann; D. Pablo Valls; 
D. Pedro M. García; D. Patricio For­
mosa, y varios á proa.

—Por el Pómulus, que llegó anteayer 
de Albay y escalas:—D. Cándido Arcu­
ne; D. Julian Aznan; don José Beltran, 
D. Venancio Conde; D. Cesáreo Clemen­
te; D. Vicente Rico y 3 hijos, y varios 
á proa.

—Por el Butuan, que salió ayer para 
Iloilo:—D. Eufrasio S. Hues, y varios á 
proa.

—Por el Salvadora, que sale hoy para 
Singapore:—D. Mauricio A. Herrman, se-
ñora y 3 hijas; D. H. N. Palmer; D. H. 

Pirretas; D. Jaques 
y Mr. S. Ehrens-

I. Dean; D. Venancio
Mauricio Montoreano, 
perger.

—Por el Arethuse, 
Saigon:—D. Francisco

que sale hoy para 
L. Varela; D. Luis

y

de

oficial de V. E. número 364, en la que 
dá cuenta de instancia promovida á nom­
bre de la empresa del Dtarw de Manila 
en solicitud de la supresión del pago de 
dos cuartos por la entrega de los perió­
dicos á domicilio, ó que se déje en liber­
tad á los suscritores para recogerlos gra­
tuitamente en las administraciones ó es­
tafetas; y considerando la conveniencia 
de favorecer en lo posible á las empresas 
periodísticas, haciéndolo á la vez á la cul­
tura pública contribuyendo también en las 
circunstancias especiales del Archipiélago, 
á la propagación del idioma de la metró­
poli; teniendo en cuenta por otra parte 
que no sería justo privar á los carteros 
del producto, dejándoles el trabajo de re­
partir los periódicos; S. M. la Reina 

g') Regente del Reino, ha tenido 
á bien disponer se enti«nda reformado el 
Decreto de V. E. de 12 de Setiembre 
de 1884 sobre organización del servicio 
de correos en esas Islas, en el sentido de

—¡Pobres mujeres!
La tiranía oriental ha hecho frases con­

tra el baile de máscaras. Se cuenta que 
cuando el sultan de Zanzibar pisaba los 
mármoles de palacio á su regreso de una 
excursion á París, lo preguntó madama 
Favorita.

—¿Y los bailes de Carnaval?
—¡Oh!—replicó el sultan.—Es una so­

ciedad de locos. Bailan con frenesí las 
personas distinguidas... ¡como si no tuvie­
ran criados para bailar por ellas!

Un filósofo de nuestros tiempos, á 
quien la curiosidad y el empeño de ami­
gos lo llevaron á un baile de Máscaras, 
en el cual lo arrastró el torbellino, lo 
describía después, así:

"La escena que los hombres represen­
tamos en aquellos momentos, es de reba­
jamiento y caída.

"Ronca la voz, seco el paladar, herí- 
da la garganta, mantenidos por las ansias 
del vicio, sin conciencia que nos acuse, 
sin reflexión que enderece nuestros pasos, 
sin castigo y sin pena, con esta irres­
ponsabilidad salvaje del que se impone 
por el derecho de su fuerza, defendidos 
por el egoísmo y mudos por satisfechos, 
podríamos tropezar y deberíamos caer 
para no levantarnos jamás á otra postura 
ni actitud más noble, que la de ir pisan-

de la Puente; D. Agapito Prieto; D. Pa­
blo Parmentier, médico; Fr. Miguel Tor- 
res; D. Luis Santos; y D. V. Palazuelos.

Fiestas.
Hoy es la fiesta de Sto. Tomís de 

Aquino, que ya dijimos celebra el cláus- 
tro universitario en la iglesia de Santo 
Domingo.

El iúnes es la fiesta del Hospital de 
San Juan de Dios, que todos los años 
celebra á su patrono.

El barrio de San Nicolás, en el ar­
rabal de Binondo, está de fiesta desde

y
Allí no faltan músicas, iluminación 

reuniones.

do el suelo con las manos y los piés."

día: estamos en Carnaval y se represen­
tan tipos «grotesco, que harán reír á los 1 
asiduos concurrentes del Filipino.

Trajes de disfraz.
Hoy empieza el carnaval, y tenemos 

entendido ¡que, aparte de las varias com. 
parsas que se han organizado, muchas 
personas adoptarán los trajes de disfraz

Llamará sin duda la atención una nuí 
trida comparsa, con cuerpo de coros, que 
saldrá de Sampaloc, y recorrerá las caí 
lies de la Capital.

Anteanoche ensayaron en la casa-es­
cuela de ese arrabal. ,

Indudablemente, los carruages de al. 
quiler al igual que en ocasiones análogas* í 
escasearán esos dias. ’

quedar en libertad los suscritores á pe­
riódicos para recogerlos gratuitamente de 
las administraciones ó estafetas, ó reci­
birlos á domicilio mediante el abono es­
tablecido. De Rea! órden lo digo á V. E. 
para su conocimiento y demás efectos.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 9 de Enero de 1886.—‘Garnaao.---se­
ñor Gobernador General de Filipinas.

Manila 25 de Febrero de 1886.—Cúm­
plase, publíquese y pase á la Dirección 
general de Administración Civil para los 
efectos que procedan.—Terrero.^*

Aprehensiones.
Las verificadas por la Guardia civil 

Veterana durante el mes de febrero han 
sido las siguientes:

, 22 por robo, 19 por sospechas de id. 7 
por hurto y estafa, 6 por riña y heridas, 
6 por maltrato de obra, 6 por violencia, 
15 por embriaguéz y escándalo, 96 in­
documentados, 8 mandados capturar, 245 
por juegos prohibidos, 122 por infraccio­
nes á bandos, 2 por faltas en la ser­
vidumbre doméstica, 89 por riña y es­
cándalo, 5 rufianes, 18 prostitutas, i por 
tentativa de violación, 6 deudores del 
Real haber, i por fugarse de la casa de 
su amo, I por corrupción de jóvenes, 6 
demandados y 6 monederos falsos.

Correos á Europa.
Damos las gracias al Sr. Administra­

dor general de Correos, pos elj cuadro 
que nos ha enviado, respecto al servicio 
completo de Correos que regirá durante 
el presente año entre Europa y estas 
Islas.

Hemos dado ya noticia ds las dife­
rentes expediciones que, desde Barcelona, 
y las fechas de salida son iguales en 
Madrid, se enviarán á este Archipiélago.

A continuación insertamos el estado 
completo de las expediciones que saldrán
de Manila, en este año, debiendo advertir 
que el asterisco indica las expediciones 
oficiales por Mala directa nacional y la 
en combinaciones con los vapores de las 
Mensagerías.

DE MANILA A MADRID.
SALIDAS.

De De De
Malas. Manila. Hong-^kong. Singapore.

Música.
La banda del Regimiento peninsular 

de Artillería^ dará hoy serenata en la Lu­
neta, de seis y media á ocho, con el si­
guiente programa:

Perle d* Alsace, polka.-—Domergue.
Donna Juanita, tanda de valses,— 

Suppé.
Africana, concertante y gran final del 

i.er acto.—Meyerbeer.
Cantos del soldado, tanda de valses.

—Gung‘l.
Andante Polonaise, para oboé, flauta 

clarinete.—^Rougnon.
Marcela, mazurka.

Juramento.
En la mañana de ayer, ante el Pleno 

de la Real Audiencia, juró D. Luis Fer­
nandez de Castro, promotor fiscal inte­
rino electo de Camarines Sur.

Vacaciones,
Con motivo del Carnaval, los Tribu­

nales de justicia vacarán hasta eljuéves.
Sépanlo los pica-pleitos.

Nueva Comandancia
De Real orden de a6 de

P. M, 
Diciembre

ocupando en revuelta mezcolanza los la- 
dos de las mesas esparcidas acá y allá, 
que sin otro mantel unas que el de la 
propia madera, y otras cubiertas de blan­
co lienzo, ibanse llenando de copas y 
botellas, platos y cubiertos, mientras re­
galaba los oidos el sonoro y popular 
organillo, ejecutado de walses brillantes 
ó interminable série de danzas, polkas 
y rigodones.

En reducido terreno, agrupábanse tres 
ó cuatro casuchas de madera, con otros I 
tantos sitios para el baile; las escaleras 
para bajar á los comedores mostraban 
sobre súcia puerta sus rótulos de colo­
rines: tal ó cual coche atravesaba por 
medio del puente, envuelto en los res­
plandores de la tarde, que culebreaban 
como vivas espadas sobre su cubierta; 
las mozas de servicio, como los soldados 
trabábanse en el baile de una jota, pla­
ñida por una gaita, que arrastraba á su 
compás vistoso círculo de trajes y pare­
jas con movimiento de brazos, faldas ar­
remolinadas, y contoneo de una y otra 
cadera; cantaba el vendedor ambulante 
su relación de objetos y artículos, y el 
tio vivo movía su violento torbellino de 
caballos galopadores del aire, conducien­
do á sus lomos diabólico y alborozado 
ejército de rapaces.

Por casualidad, oí entre tantos sones 
las notas de una guitarra, que acompa­
ñaba la atiplada voz de un ciego, triste­
mente echado de espaldas sobre uno de 
los muros del puente.

Aquella nota lúgubre en medio de 
tanta alegría, llenó mi pecho de melan­
cólicos recuerdos,

Declinaba la tarde; el so! agrandá­
base en el ocaso, semejando un escudo 
de fuego; un fresco sutil y penetrante 
dejábase sentir á medida que los tonos 
del cuadro iban siendo ménos vivos; y 
las luces ménos intensas; la yerba hú­
meda de las orillas del camino, mostraba 
su blanco sudario de escarcha parecida 
á leves cristales de clorato; carros de rue­
das rechinantes subían la pendiente de 
la carretera alternando con rápidos co­
ches y gente que asaltaba los tranvías 
ansiosa de regreso; allá léjos, veíanse 
como á través de una dorada gasa las 
(fhntas de las torres, y las siluetas de 
los campanarios bañándose en una atmós­
fera de átomos brillantes regocijados á 
los últimos rayos del sol; los árboles al­
zaban sus ramas como manos huesosas. 
Invocando el crepúsculo, y este se esten- 
día sobre todo con gradación lenta y 
angustiosa ajando los colores y desva­
neciendo los objetos en las tinieblas. Las 
tintas rojas del cielo fueron quedando 
dulcemente violadas; hácia el ocaso, una 
nube tomaba todas las formas imagina­
bles, desde la de un inmenso moro á

Domingo de Quincuagésima,
Este es el dia en que estamos, y que 

tiene, por mal nombre, esta otra denomi­
nación: Carnaval.

—¿Carnaval?
—Sí, señores; que es lo mismo que 

decir caro-vale.
Esto es: ¡adios, carne!
—¡Mentira!
—Está V. empecatado, lector que in­

terrumpe. Si señor: se despide en estos
dias de la carne la jente, porque el miér­
coles próximo entra la temporada de las 
abstinencias. Eso es lo escrito.

—Ah! ¿lo escrito? Pues, adelante! Yo 
creía que hablábamos de hechos.

—Pues de hechos hablo yo también, 
porque estamos en la tierra de la jente 
cuerda, sin duda porque es la del abacá 
y se hacen aquí muchas cuerdas.

No hay en el mundo carnaval mas 
tranquilo que el de Manila: ni aun ios 
jigantones de Tondo salen en este dia á 
estirar las piernas.

En las ciudades de Europa ¡qué alga­
rabía hoy! ¡Cuánta máscara, cuanto bai­
loteo, qué de bromas y de intemperancia!

El primer máscara fué Luzbel, que se 
disfrazó de serpiente para engañar.

Despues se han disfrazado de serpien­
tes ciertos versos y el mazapan.

Todo esto me gusta mucho.
Dicen que las mujeres se parecen á 

las serpientes.
También me gustan.
Pero protesto contra esa inclinación 

vulgar que maldice á la serpiente porque 
engañó á Eva. Le mostró el árbol de la 
ciencia, le enseñó la verdad. Comió del 
fruto la pecadora y aprendió todo lo que 
ignoraba.

¡Qué no comería yo por saber todo lo 
que no sé!

Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa . 
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Española . 
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa . 
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Española . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa ;
Inglesa 
Francesa .
Española .
Inglesa . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Española . 
Inglesa 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .
Española .
Inglesa . 
Francesa .
Inglesa 
Francesa .

*

*

*
*

I enero .. — ,
10 id. ... — ’
II al 16 id. 19 enero ... 
25 enero... —
26 al 30 id. 2 febrero.

I febrero. —
7 id. ... —
9 al 13 id. 16 febrero,

*

*

♦

*

**

*

*

22 febrero. 
23 al 27 id.

1 marzo.. 
7 id. ...
8 al 13 id. 

22 marzo.. 
23 al 27 id.

I abril... 
4 id. ... 
5 al 10 id. 

19 abril ... 
20 id. ... 
28 id. ...

I mayo... 
2 al 3 id... 
13 mayo... 
14 al 17 id. 
26 mayo... 
27 al 31 id.

I junio... 
10 id. ... 
II al 14 id. 
23 junio ... 
24 al 27 id.

I julio....
7 id, ... 
8 al 12 id.

2 marzo.

16 marzo...

30 marzo.

13 abril

23 abril

id, 
id. 
id. 
id.

junio, 
id.
id. 
id.

6 enero.
19 id.
26 id.

2 febrero.
9 id.
6 id.

16 id.
23 id.

2 marzo.
9 id.
6 id.

16 id.
23 id.
30 id.

6 abril.
6 id.

13. id.
20* id.
27 id.

. I mayo.
7 id.

— 7
6 mayo... 14

— 21
20 mayo... 28

— 4
3 junio ... II

— 7
— 18

17 junio ... 25 -id,

I julio.

15 julio

*

*
*

*

♦

*

*

2 iulio. 
id.

22 julio ... —
23 al 26 id. 29 julio ...

I agosto.
4 id. ...
5 al 9 id...

19 agosto..
20 al 23 id. 

I setiemb.
I id. ...
2 al 7 id.

16 setiemb.
17 al 21 id.
29 setiemb. 

I octubre.
2 al 9id...

18 octubre.

12 agosto .

26 agosto .

10 setiemb.

24 setiemb.

12 octubre.

19 al 23 id. 26 octubre.

*

*
*

31 octubre, 
I nov...

2 al 6id...
15 nov.......
16 al 20 id.
28 nov. ...

I diciemb.
2 al 4 id..

9 nov.

23 nov.

9
7

16
23
30

id. 
id. 
id. 
id.

6 agosto.
7 

13 
20 
27

3 
lo 
10 
18 
24

id. 
id. 
id. 
id.

setiemb.
id. 
id. 
id. 
id.

2 octubre.
8
7

19
26

2
9
7

.. 16
23

.. 30

id. 
id. 
id. 
id.

nov. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

del año último, se ha dispuesto la crea­
ción de una comandancia militar en el 
Valle del Rio Agusan de la isla de Min­
danao, con la denominación de Butuan.

Ha sido nombrado comandante militar 
del Valle del Rio Agusan (Butuan) de 
la isla de Mindanao, el teniente del re­
gimiento infantería Iberia núm. 2, D. En­
rique Mendoza.

— 7 diciemb,
— 7 id.

7 diciemb. 14 id.
— 21 id.13 diciemb.

14 al 18 id. 21 diciemb. 28 id.
26 diciemb. — 4 enero 87

Tertuliano, Inocencio III, Clemente de 
Alejandría, todos los grandes hombres con­
denaron el Carnaval, y el Carnaval vive, 
crece, se desarrolla, se extiende, se unl­
versaliza, subsiste, permanecerá; libre y 
silencioso en Francia, ardiente y apasio­
nado en Italia, casi triste en Inglaterra, 
sensual en Alemania, en España desor­
denado, en Portugal ceremonioso, en Amé­
rica insaciable.

El disfraz, la careta son lo ménos, 
porque el Carnaval es la carne, es el 
hombre, es la humanidad loca, desenfre­
nada, sin tino y sin miedo, placentera, 
ansiosa, hambrienta de emociones, que 
solo cede por la hartura y se rinde no 
más que por la satisfacción pictórica y 
!a plenitud colmada.

En el mundo,decía Claudio Bernard, 
ha hecho mas víctimas el Carnaval que 
el cólera.

Pasaporte.
Se ha informado al Gobierno general 

por la Presidencia de la Audiencia, no 
haber inconveniente en. que se expida 
pasaporte para la Península al Escribano 
de Hacienda D. Miguel Torres.

La entrada en un baile tiene algo de 
ceremonia y mucho de misterio. Los tra-

Le

el

Pan y toros.
Esta tarde, si Dios quiere 

y también si quiere el agua, 
en la de San Marcelino 
fresca y anchurosa plaza 
se lidiarán cuatro toros 
que ni los toros de España. 
Esto diceç. No respondo, 
aunque hay álguien que lo canta, 
si es verídico el acierto 
en cuanto á toros de chapa 
que estamos acostumbrados 
á los camelos de á cuarta, 
si es que no los dan de á tercia 
y muchas veces de á vara. 
Queremos aquí toritos 
que cuando á la arena salgan 
se le vea lo que al toro 
le dá valentía y rábia. 
Sinó ¿qué harán esos bichos 
si lo principal les falta?

Que nadie de mí se queje; 
la noticia está ya dada.
¡A la plaza, cabayeros\ 
[Cabañeros, á la plaza!

Un enorme mamouth.
Entre los hielos de la embocadura del 

na (Siberia) se acaba de descubrir el
cuerpo, completamente conservado, de 
un mamouth, cuya talla es de las más 
gigantescas que se conocen.

Hace ya veintisiete años que se habia 
notado la presencia de ese enorme fósil 
en una isla del rio Lena.

Pero hasta la fecha no se había hecho 
tentativa alguna para sacarlo de la cárcel 
de hielo que lo conservaba, desde los 
tiempos prehistóricos.

Los agentes de la estación polar de 
Eusté-Lena, han empezado ahora impor­
tantes excavaciones en la boca del rio 
(71° latitud Norte), á fin de extraer el 
gigantesco animal.

El doctor Mr. Boungé, se ha insta, 
lado á 37 kilómetros de la estación, bajo 
un cobertizo de nieve, en el punto donde 
yace el mamouth, que se encuentra echado, 
y cuya altura es de 5-50 metros.

No le falta más que un pié delan­
tero, teniendo todo lo restante en per­
fecto estado de conservación.

Créese que hasta tenga completos íos 
intestinos, y es indudable que la autopsia 
del forminable mamouth constituirá un 
vivo interés para la ciencia.

Los trabajos de exhumación son ex­
cesivamente difíciles y penosos, porque 
el suelo helado y les enormes tém­
panos que rodean al animal, son duros 
como la piedra.

Por otra parte, los indígenas de los 
alrededores contrarían la excavación con 
malévola insistencia.

Son muy supersticiosos, y les llena 
de terror el ver salir al mamouth de entre 
los hielos, considerando como un pecado 
mortal el acto de quitar á la tierra lo 
que ella no dá por sí sola voluntaria­
mente.

Muchas notabilidades de las ciencias

Ratero.
Antes de ayer la Veterana aprehen­

dió en Binondo, un bata que había hur­
tado cierta cantidad de dinero á su amo.

Vaya batilla, que eso no está bien.
Y lo peor es que los casos se mul­

tiplican.
¡Oh crisis enemiga!

¡Oh cuanto de apetito está presente
Al que tiene barriga
Al que tiene buen diente
A los ricos y pobres juntamente!

Comandancia M. de Bacot,
Se ha dispuesto, se encargue interi­

namente de la Comandancia militar de 
Bacot, el capitán don Victoriano Oloriz, 
del regimiento infantería Magallanes nú- 
mers 3.

Puesto de Carabineros.
Se’ ha dispuesto, que el puesto 

Carabineros esteblecido en Sta. Cruz (La-
guna), dependa en lo sucesivo de la 3.a 
sección de la 2.a Compañía.

r

naturales é históricas han partido 
dirección al Lena, para asistir á la 
humacion de ese animal y poderlo 
en perfecto estado de conservación.

Llamados.
El Tribunal de Cuentas llama á

Fermin Enriquez 
Bustamante, á D. 
y á D. Antonio

Máquinas 
monedas.

La Dirección

con 
ex- 
ver

don
Donoso, á D. Angel 

Gerónimo Sanchez Soria 
García Jimenez.

y aparatos para

de la Casa de Moneda

Jugadores.
Por jugar al panguingue-cbino, fueron 

aprehendidos, antes de ayer, ocho celes­
tiales.

Luego, hay dos panguingues; uno in­
dígena y otro chino.

Y el uno está permitido, y el otro no. 
He aquí como hay también panguin­

gues con suerte.

Cartas detenidas.
Han sido detenidas en la Central, por 

insuficiente franqueo, las siguientes:
Agustin Villavicencio, Taal Batangas; 

Andrés de Guzman, Sta. Cruz, Laguna; 
Claudix de los Santos, Cebú Cebú, Cipria- 
na Dolloso, id. id.; Emeterio Espinosa, 
Ermita Manila, Felipe Torres, Cebú, Cebú; 
Gregoria Galang, Ermita, Manila.

De Dagupan. 3 Marzo.
A causa de la alza de precios

arroz, este mercado se halla 
mado.

Y por carambola, también 
los fletes.

El poco movimiento del

en
muy ani-

han subido

azúcar, ha
fefluido en el de los bayones, cuyo ne- 
gocio está hoy muy decaído.

Transacciones de tabaco rama y si- 
bucao, hace ya muchos días que no se 
registran en este mercado.

Según noticias, á pretesto del último 
incendio acaecido el 5 del mes pasado.
algunos comerciantes y propietarios 
presentado al Gobierno civil de esta 
vincia una instancia, solicitando en 
que sean declarados zona de piedra 
sitios á barrios de esta población.

han 
pro­
elia 
dos

Se dice que ya tenemos otra vez la 
viruela en los pueblos del Este. Si esto 
es cierto, convendría que se dicten todas 
aquellas medidas que tiendan á evitar su 
propagación.—Séjoiz.

Los periódicos y el cartero.
De la Gaceta de ayer: 
"Ministerio de Ultramar.—Número

30.—Excmo. Sr,—En vista de la carta

admite proposiciones en el término de 15 
dias, para adquirir nueva máquina de va­
por, calderas y otros aparatos para la fa­
bricación de moneda, según condiciones 
que se leen en el

Teatro Filipino.
Esta noche dá función en el teatro 

Filipino, la compañía de zarzuela que di­
rige D. Alejandro Cubero.

Se pondrán en escena las zarzuelas 
Para quien es D. fuan.,,, La soirée 
de Caehupin é / feroci romani.

Son tres piececitas á propósito de»

Gaceta de ayer.

Corrientes 
En la Gaceta

anuncio que publica la

submarinas.
de ayer se publica una

Real órden dando conocimiento de los
estudios y experimentos de corrientes sub­
marinas que se propone hacer el go­
bierno de Francia bajo los auspicios del 
príncipe heredero de Monaco, (de la 
Marina española) que ha tomado esa ini­
ciativa: se trata de que los marinos y 
ajenies consulares avisen el sitio en que 
fueren hallados los objetos flotantes que 
se echarán al mar en el golfo de Mé- 
jico, donde es mas activa la corriente 
del Gulf-Stream.

Un caso de cat’alepsia.
Un nuevo caso de catalepsia está sien 

do objeto de estudio en Kunewaiv (Hun 
gría)-

Una jóven llamada Mariana Jugr, de 
22 años de edad, llevaba durmiendo cinco 
semanas con una sola interrupción muy 
breve.

La joven no ha tomado ningún ali­
mento durante treinta dias, y no hacía 
más que algunos que se le ingería leche 
por la nariz, mediante una sonda que va . 

.parar al estomago, pues tiene cerrada 
la boca espasmódicamente y no es posible 
abrírsela de ningún modo.

Este extraño fenómeno ya se había 
presentado antes en la jóven, pero enton­
ces no duró más que algunos dias.

El caso excita gran curiosidad en el 
pueblo.

Crimen atroz.
El Tribunal de Costas-del-Nórta en 

Bretaña (Francia), acaba de fallar una 
causa criminal de asesinato, en la cual 
existen horribles detalles.

Una familia rica y muy estimada, ape­
llidada Guitton, que vivía en su alque­
ría del Manoir, en Sevigne, cerca de 
Broons, tenía á su servicio hacia cuatro 
años á un jóven llamado Juan Bougaut, 
alto vigoroso, guapo; en una palabra, era 
el gallito dgl lugar.

Este Tenorio, había seducido á una 
de las hijas de la casa, á la llamada Leo-
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bisa Guitton, de edad 24 años.
Sin duda el galan esperaba ser algún 

dia, el amo de la alquería del Manoir.
Este criado ambicioso, violento y ce­

loso, supo bien pronto que Leonisa era 
requerida de amores por un honrado la­
brador, que pretendía casarse con ella.

En la tarde del 16 de agosto último, 
encontráronse Leonisa y su seductor en 
un bosquecillo inmediato á la alquería. 
Leonisa recojía almendras mientras espe­
raba á Bougaut, cuando éste llegó en 
aquel momento.

¿Qué pasó entonces? Nadie lo sabe. 
Pero la información de los médicos ha 
dado por resultado, que, despues de las 
primeras caricias, Bougaut se lanzó sobre 
la jóven como una fiera; de un modo 
bestial, salvaje. , ■ . ...

Con el cuchillo de Leonisa, el criado 
Bougaut le abrió á la jóven el vientre 
de una puñalada.

La sangre salió á torrentes y pronto 
Leonisa era cadáver.

La lucha debió ser terrible; porque la 
cabeza los brazos, el seno, las piernas 
de la ’víctima, tenían señales de golpes 
violentos y repetidos. Los cabellos de 
Leonisa quedaron enredados, en mecho­
nes entre los arbustos inmediatos al lu- 

“ El asesino echó el cadáver de la víc­
tima sobre sus hombros, y lo dejó caer 
al saltar un ribazo,—dijo Bougaut-^pero 
volvió á cargarle hasta dejarlo en la al­
quería, donde llegó despues de media 

”°^Se encontró á Leonisa muerta, a 
despuntar el alba, tendida junto á la 
puerta de la alquería.

La vista de este dramático suceso, 
ha interesado vivamente á Mr. Lemeur, 
presidente del Tribunal de apelación, 
en Rennes.

Los hechos eran evidentes: el ensan­
grentado traje de Bougaut; los mechones 
del cabello de la víctima, enredados to­
davía en los botones del chaleco del ase­

En el mismo dia y en la Sección 2.a, 
con asistencia del Ministerio fiscal, la de 
la causa núm 3352 seguida en el de Cá­
liz contra D. F. L. Sta. A. por homicidio. 
nformarán D. Baldomero de Hazañas y 
). Francisco Godinez.

Llamados.
Por el Gobierno Militar de esta plaza 

se interesa la presentación en el mismo, 
aara asuntos que le conciernen personal- 
inente, de D. Joaquin M. Elizalde.

Clases.
El sargento 2.0 Angel Conde, del i .er 

Tercio de la Guardia civil, ha solicitado 
18 dias de licencia por asuntos propios 
para,eltpueblo de Calanan, en la Laguna.

Timbre de periódicos.
En Febrero último pagaron por dicho

concepto los que se publican en 
pital, á saber:

esta ca-

* Interior.

Periódicos. Pesos.

Esterior. Total.

Pesos. Pesos.

Oceania Española. 177 „ 
Diario de Manila... 120 „

Il‘25 
15 «

188'25
135 «

Gaceta de Manila. 104'80 » » 104'80
Comercio............... 80 „ 11'25 91'25
Faro Jurídico........  8'40
Boletín Eclesiásti-

«75 9'15

co........................ 2'60 l‘l2 3'72
Revista Militar..... „ „ 2‘25 2'25
Manila Alegre...... ' 50 « « «50

493‘3o 41'62 534'92

Indocumentados.
Los 

carecer 
diéz y

De 
dias, y

aprehendidos, antes de ayer, por 
de cédula personal, ascienden á 

ocho.
ellos son, siete indios, cuatro in- 
siete chinos.

sino; las declaraciones mismas del acusa­
do Bougaut, criado de la alquería, esta­
blecen por completo su culpabilidad.

La vista del proceso, ha versado prin­
cipalmente sobre una cuestión de respon­
sabilidad. En 1870, Bougaut fué decla­
rado inútil para el servicio militar, como 
epiléptico; en esa época, se le vió des­
mayarse varias veces en el campo; pero 
desde entonces, nada de desmayos. Los 
médicos Barbé, del manicomio de Sebón, 
y Deion, agregado al mismo estableci­
miento, declaran á Bougaut completa­
mente responsable de su crimen.

El hábil abogado Rioche, que parece 
tener el monopolio de todas las causas 
célebres de la Bretaña, ha pedido muy 
calurosamente la indulgencia del jurado 
para su defendido, "el cual—ha dicho— 
en el momento del crimen, no podia darse 
cuenta de sus actos."

El jurado, en efecto, ha concedido el 
beneficio de circunstancias atenuantes á 
esta béstia salvaje.

Bougaut, ha sido condenado á veinte 
años de trabajos forzados.

Heroísmo frustrado.

Antiguamente era indispensable bai­
lar, y en la mayor parte de las casas 
de los arrabales se bailaba.

Ahora, apenas hay una, que sepamos, 
en la que esos dias se reunan á distraer-

Ésto está bien.
Es preciso que la gente se formalize, 

esto es, que tenga esos documentos 
identificadores necesarios á todo ciuda-
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^ancias de los intersticios. La preocupa­
ción que hace mirar como poco conve­
niente el servirse de limpia-dientes, es 
incomprensible, y cuando uno se sirve 
con limpieza y moderación de este ins­
trumento, el uso’ no puede ser sino reco­
mendado. Por otra parte, en toda casa 
de jentes bien; acomodadas hay palilleras 
bien provistas de palitos,

Lo mismo sucede, y esto nos lleva 
al lavado de los dientes, con' el enjua- 
gador cuyo uso se ha perdido, no se 
sabe por qué. Este es de la limpieza la 
mas elemental, porque muchas partículas 
de alimento no pueden ser quitadas con 
el palito para dientes y quedan hasta el 
dia siguiente sobre,, los dientes á los 
cuales perjudican.

Si un ligero lavado es suficiente des­
pues de cada comida, no debe uno con­
tentarse como único cuidado. El cepillo 
es absolutamente necesario. *

El cepillo debe ser un poco blando 
y espeso; blando, porque un cepillo de­
masiado duro gasta el esmalte; espeso, á 
fin de no dejar escapar ninguna partícula

grejo, examinándolo por todos lados; y 
si le conviene, lo adopta en lugar de la 
cáscara que llevaba.

Cuando dos de estos animales desean 
apoderarse de una misma vivienda, se 
baten con furia hasta que uno vence. Este, 
antes de acomodarse en su nueva casa, 
la pasea alrededor de su desgraciado rival.

Entre los crustáceos pequeños, hay 
uno, el llamado Bernardo-el-ermitaño, 
que prefiere encerrarse en una concha 
de molusco. Su cabeza y la parte ante­
rior de su cuerpo, están protegidos por 
un capacete liso y consistente; pero su 
cola, larga como el resto de su cuerpo, 
está desnuda. No se toma la molestia 
de buscar una casa desocupada, 6 de de­
salojar de ella á su propietario: se lo 
come. Una concha univalva, en forma de 
hélice como la de los caracoles pero mas 
dura, como las de muchos gasterópodos, 
y de ellos con preferencia los bucinum 
y triton, fáciles de trasportar, es lo que 
prefiere para casa el hermitafio. En 
ella se encierra por completo, y si algún 
pequeñuelo imprudente quiere atacar al 
molusco, el cangrejo saca su cabeza y lo 
devora.

como es tán tres cuatro, Marta 
me dijo: "Mi amor te harta, 
y ya te olvidas de mí!

"No Marta, de ningún modo— 
viéndola airada, esclamé»— 
de tí yo me olvidaré...
Si llego yo á ser un todo, 
tu retrato, en busto haré.

II.
Sin mi primera este mundo 

estaría aún en la sombra; 
sino segunda el que debe 
los ingleses ¿cuando cobran?; 
quien todo al dos tres se juega, 
puede quedarse en pelota; 
quien mi última dá, de pecho, 
es tenor en toda forma; 
y el que se alista de todo 
va camino de la gloria.

III.
Este mundo tan deforme 

salió de la cuarta />rima 
y está de rodar tan harto 
que volver quiere á la misma.

Por su prima dos Francisco 
el alma diera y la vida, 
sin pensar que es tres y cuatro 
la que él Rosaura imagina.

De la grieta de una roca 
segunda cua> ta furtiva 
el agua, para perderse 
recorriendo la campiña.

Allí, besando la yerba, 
pura, hermosa, cristalina, 
la beberá, de ovejuelas 
nutrida dos cuarta prima 

El todo, señor, el todo 
es una hermosa vasija 
que bien llena de lo añejo 
duelos y pesares quita.

se un poco.
Nos aseguran que en el paseo de la

Luneta no faltarán disfraces.
En España desde 1637, se han cele­

brado grandes fiestas en Carnaval, cuyas 
descripciones se hallan en varios libros.

El Carnaval que entre nosotros no sue­
le durar mas que tres dias, ha habido 
pueblo, como Venecia, que lo principia­
ba el dia de Reyes, es decir, que le ha­
cía durar cerca de dos meses.

Mientras se celebra el Carnaval por 
las calles, la Iglesia suele reunir almas 
piadosas en estos dias para implorar la 
misericordia divina.

Deudores.
Por deber aun el segundo tercio de 

la contribución provincial del 85 al 86, 
ocho indios y un chino fueron antes de 
ayer aprehendidos por la Veterana.

Epltafios célebres.
El de Franklin, compuesto por él mis­

mo, se halla concebido en estos términos:
"Aquí yace, entregado á los gusanos, 

el cadáver de Benjamín Franklin, impre­
sor, como las cubiertas de un libro viejo, 
cuyas páginas han sido arrancadas y bor­

de alimento; se aplasta 
corona y las cerdas 
la mucosa.

Mañana y noche, 
posible, debe hacerse

además sobre la 
desviadas hieren

tanto como sea 
este lavado. Pri-

Un consejo por dia.
Ostras crudas.-—verdad que es cosa 

delicada media docena de ostras crudas, 
con sus gotitas de limon y polvito de 
pimienta, seguidas de una copa de buen 
vino, antes de principiar á comer la sopa.

Pero de este placer estamos privados 
en Manila, ordinariamente, por varias ra- | 
zones. Las ostras que se venden aquí en 
los dos mercados, si es verdad que son 
baratas, son ordinarias; vienen á casa re­
cubiertas de un lodo repugnante; nues­
tros cocineros las abren á martillazos, 
con lo cual forzosamente sucede que 
ingiere uno en el estómago, con la os­
tra, astillitas ó polvillo de la concha; 
cuando el cocinero las lava antes ó des­
pues de abiertas, el molusco, que ha ab­
sorbido água dulce, queda insípido; si no 
las ha lavado antes de abrirlas, aparece 
su salsa natural negruzca, del color del 
lodo exterior, que es el del estero en 
que están los viveros (Binuangan, hácia 
BuUcan) y con el cual, humedecido aquí 
de cuando en cuando, las conservan vivas 
ios vendedores hasta una semana. En fin, 
vale mas renunciar á las ostras en tales 
condiciones.

Un amigo ha ensayado, con el éxito 
mas satisfactorio, proporcionarse ostras 
regulares casi todos los domingos, dia 
en que él puede dirigir ó vigilar la ope­
ración.

mero perpendicularmente al eje, y des­
pues horizontaimente.

Y no es solamente la superficie ex­
terna que debe ser cepillada, sino tam- 
bien la superficie interna. Esta es una 
precaución que pocas personas toman, 
porque esto no se —porque, es necesa­
rio decirlo, es mucho por coquetería que 
se tiene cuidado de los dientes.—El la­
vado interno es tan necesario como el 
lavado externo y el tártaro acumulado

rados sus títulos y adornos. Mas no por 
eso se perderá la obra, porque volverá 
á darse á luz, cOmo el creía, en una nueva 
y mejor edición, revisada y corregida por 
el autor."

Todo el mundo sabe que aquel grande 
hombre habia sido impresor en su ju­
ventud.

El de Robespierre, escrito hace pocos 
años dice así:

"Transeúnte, no llores mi muerte: si 
yo viviese, tú no existirías."

Parmentier no tiene epitafio.
En torno de su tumba se cultiva 

constantemente una pequeña extension 
de terreno sembrado de patatas.

el interior, es tan perjudicial como 
el exterior.
Como esta limpieza es bastante difí- 
con cepillo, se debe, una ó dos veces 
año, recurrir á un dentista que pro-

Oonninioado
Sr. Director del periódico ¿.a Oceania 

Española.
Muy Sr. mió y de mi mayor conside­

ración. En el número 47, correspondiente 
al sábado último, del acreditado perió­
dico que V. tan dignamente dirige, leo 
un suelto titulado Di^cultades en que, 
sin duda, por falta de exactos informes, 
se lastiman gravemente los intereses de 
los contratistas del arbitrio sobre los ca­
ballos, carros y carruajes en las provin­
cias, sin que por ello resulten beneficia­
dos los del país ni los de la justicia.

Dícese en él que, á pesar de las cir­
culares de la Dirección general de Ad- 
misnistracion civil, exceptuando del pago 
del arbitrio á los caballos de carga que 
conducen los productos de los terrenos á 
los mercados en provincias, los contratis­
tas siguen exigiendo dicho pago, sin duda 
porque no leen la GacetOj y se lamentan 
las vejaciones que en los pueblos produce 
ese ramo.

Yo que he sido el contratista que ha 
representado mas veces á la Dirección, 
la necesidad de que nos preste amparo 
y de que la ley se cumpla, y que ha 
pedido aclaraciones y enmiendas al De­
creto del Gobierno general de i.o de 
Octubre último, base de las disposiciones, 
que han traído tanta confusion en pro­
vincias, haciendo oscuro el concepto claro 
del pliego de condiciones, me creo en el

y

daño honrado.
Y con ello, disminuirán los robos en 

forma, las raterías y los incendios.
Y Manila será de nuevo una balsa de 

aceite.

Plus.
Se ha resuelto, que á las fuerzas que 

constituyen el destacamento de Binango- 
nan de Lampón, en el distrito de Infan­
ta, se les abone igual plus, que el que 
disfrutan las de Bontoc, y otros puntos.

carne de cañón.
Si prudente eres y sábio, no seas ami­

go de los ignorantes.
Huye lejos de ellos como la flecha.

>»No te mezcles con ellos como leche
azúcar.
Mas valdría que un dragon fuese tu

compañero en una caverna (como en otro 
tiempo Abu-Bekr lo fué de Mahoma), que 
no que fuese tu amigo íntimo un ig­
norante.

Si tu enemigo mortal es prudente,’ es 
preferible á un amigo ignorante.

El homenaje no puede 
cuente.

En el género cómico 
algunos epitafios notables, 
merecen especial mención

ser más elo-

hay también 
entre los que 
los siguientes:

ceda á la separación del tártaro. Las 
partículas duras y amarillentas que el 
práctico arranca en la operación, prueban 
con qué rapidéz el tártaro se acumula y 
su perniciosa influencia.

A MI AMIGO Juan de Coupigny 
Dios de los cuernos te guarde 

si aun de taurófilo pecas, 
despues del taurino alarde 
que presencié la otra tarde 
en la plaza de Vallecas, 

sin que en balcon ó ventana 
luciese la faz galana 
picaresca y peregrina 
de la famosa Villana 
del buen Tirso de Molina.

Este anuncio pude ver 
de un sol claro á los destellos: 
"Se hallan aquí desde ayer 
"cuatro toros de Ferrer 
^^para quien quiera algo de ellos.

"Y no será maravilla 
"que, si un cornudo se empeña, 
"no quede una taleguilla 
"de la escuela de Sevilla 
"ni de la escuela rondeña."

Y los diestros aludidos, 
á pié andando y vestidos 
con pobreza de alamares, 
llegaron muy decididos 
á ser unos Costillares.

Y, más resuelto se ve 
al que, para su decoro, 
anuncia en carteles que 
su escuela es meter el pie 
para recibir al toro.

Habia elegido el tal 
una res monumental, 
que el flamante Pepe-Hillo 
calificó de chotillo 
desde el balcon del corral.

Y á plaza el bicho salió: 
y cuando el héroe le vió 
muy cerca de los tablones, 
metido allí se quedó 
en un mar de confusiones.

Y pensaba: "O yo estoy loco, 
"ó ese bicho condenado 
"creció de talle y no poco; 
"ni esos cuernos son tampoco 
"los cuernos del apartado,** 

Y, trémulo el infeliz, 
al olivo se aferraba 
al ver el burlón cariz 
con que el toro le guiñaba 
sus dos o/os de perdia.

A banderillas la gente 
como el clarín le llamó; 
aprémiale el presidente, 
pero el héroe tristemente 
dice por señas que no.

Y sufre en su negra honrilla 
dudando, ante el animal, 
si aun es cosa más sencilla 
que pasarle al natural, 
comérselo á la parrilla.

Llámanle á meter el pie, 
pero el héroe, que se ve 
triste y pegado al olivo, 
no va á recibir porque' 
no halla el toro de recibo.

¡A la carcell" indignado 
grita el pueblo al presidente; 
yi por guardias escoltado, 
sale al fin aquel valiente 
con su heroísmo frustrado.

Y aunque su suerte es cruel, 
al dejar el redondel 
como un bravo se consuela 
viendo que toda su escuela’ 

va á la cárcel con él,
Eduardo Bustillo.

Capturado.
Lo fué antes de ayer por la Veterana, 

uno á quien no le convenia que le en­
contrasen, pero que por mas que hizo no 
pudo escapar.

¿Será algunos de ios industriales á 
quien estos últimos dias no se les pudo 
dar alcance?

La ciencia.
Un dia, dia maldito, 

una ansia de saber loca 
hizo probar á mi espíritu 
la, por vedada, incitante 
fruta del árbol prohibido 
del bien y del mal... ¡La ciencia 
me arrojó del paraíso!

Cruel ella, en microscopios 
mis ojos ha convertido;
la que otros ven agua pura 
llena de infusorios miro, 
y donde hallan amor ellos, 
solo descubro egoísmo.

"Aquí yace el Sr. R... muerto á la 
edad de ochenta y cuatro años. Desde 
el dia de su fallecimiento, el cielo cuenta 
con un ángel más."

“La señorita M... era un ángel en 
la tierra. ¡Figúrense ustedes lo que será 
ahora en el cielo!"

"El niño B... que yace bajo esta losa, 
falleció á la edad de dos años y tres 
meses. ¡Su existencia ha sido una vida 
de abnegación y sacrificio!"

En el cementerio de Barcelona hemos 
leído el epitafio que copiamos á conti­
nuación. Está escrito en verso catalan y 
lo traducimos para solaz de nuestros lec­
tores.

"Me llamé José Verneda. Sin dolen­
cia, ni males de ninguna especie, viví 
robusto y alegre por espacio de sesenta 
años. Cierto dia caí enfermo y fué á 
visitarme un médico, cuyo nombre no 
quiero citar. Me recetó un vomitivo, le 
dije que no quería tomarlo, me replicó 
que me curaría, lo tomé al fin y dejé 
de existir al dia siguiente.

Joaquín M. Bar trina

Incorporación.
Ayer tarde debió verificarse el acto 

de la incorporación al Cláustro de esta 
Universidad del magistrado Sr. Belmonte.

Suponemos numerosa concurrencia de 
miembros de este cláustro en la iglesia 
de Sto. Domingo, dada la solemnidad, que 
se celebra, y á haber ésta caído en día 
de fiesta.

Tribunales.
El juéves, II del actual, se celebrará 

en la Sección i.a de la Sala de lo Cri­
minal, de la Real Audiencia, la vista de 
la causa núm. 8295 seguida de oficio en 
el juzgado de Pangasinan contra S. O. 
y otro por infidelidad en la custodia de 
documentos y estafa. Es abogado defen­
sor D, Isaac Fernando Ríos.

ter 
es

de

Una casa ambulante.
En el ferro-carril inglés de Manches- 

á Londres, circula un carruaje que 
una verdadera casa ambulante.
Tiene 20 metros de longitud y consta 

un salon central lujosamente amue-
bíado, con asientos laterales; de un gabi> 
nete á cada extremo del salon para se­
ñoras y caballeros, respectivamente, de co­
cina, despensa y un aposento para con-

Pérdida.
Habiéndose hallado la guardia Ve­

terana en el jardin de una casa, de la 
Plaza dej cuartel de Meisic, un pedazo 
de tela y veinte y dos piezas de rotpa 
de^ uso, pertenecientes al parecer á un 
chino, lo pone en conocimiento del pú. 
blico para que el que se considere con 
derecho á ellas las reclame en la Casa 
cuartel de la Veterana de Tondo en la 
que se hallan depositadas y donde, dando 
con anterioridad las señas, serán puestas 
á su disposición.

servar el hielo.
El salon se convierte en 

en el que hay seis mesas.
Cada mesa tiene un timbre 

y basta oprimir un boton para 
camarero.

SuDernumerario.
Se ha cursado al Ministerio de la Guer 

teniente del arma de ca­
ballería D. Roberto White, en la que so­
licita continuación en la situación de su­
pernumerario por 18 meses, cuya gracia 

anticipada por el Exemo, señor 
Capitan general de estas Islas.

Aurigas.
Lo de todos los dias.

Cocheros que, incorregibles, 
por esos mundos de Dios, 
han infringido los bandos: 

Solo dos.

Papalina,
Romancito de ciego un tanto cojo.

Ayer, por la tarde, 
cruzó de Binondo 
por la estensa plaza, 
un tanto beodo, 
un alegre indígena 
que, á pasitos cortos, 
cayendo en un sitio, 
alzándose en otro.

comedor,

eléctrico, 
llamar al

Un uso bastante esparcido es el de 
los polvos dentríficos. No son buenos 
todos.

Muchos de estos polvos, perfumados y 
coloreados de mil maneras, contienen 
alumbre, sustancia .nociva que presenta 
la ventaja aparente de blanquear los 
dientes rápidamente, pero tiene el incon­
veniente de atacar el marfil. Por consi­
guiente, deben eliminarse los polvos de 
base de alumbre.

Los polvos de azúcar de leche ó de 
miel, que se presentan también bajo for­
ma de o/iaias, dejan en los interticios 
dentarios y sobre la mucosa, una capa 
azucarada, ó también azúcar de leche 
pulvurulenta, que la fermentación trasfor­
ma rápidamente, en lácido láctico que ataca 
los tejidos dentarios. No debe servirse 
de ningún polvo ni de ninguna opiata de 
sabor azucarado.

Así, de todas las opiatas, aquellas de 
base de carbon son preferibles. Al prin­
cipio, repugnan un poco á causa de su 
color negro, pero uno se acostumbra 
pronto,á este ligero inconveniente y los 
dientes se encuentran mejor, que es lo 
importante.

Los jabones, además de su gusto 
desagradable, son demasiado alcalinos y 
perjudican las encías.

En cuanto á los polvos ácidos, es de­
cir, compuestos de extractos de plantas, 
son también nocivos.

Quedan los polvos minerales tales 
como: talco, magnesia, hueso de jivia, 
piedra pómez, carbonato de cal ó creta.

De todos estos polvos, el último es 
incontestablemente preferible. La creta no 
ejerce ninguna influencia maligna sobre 
los dientes; ni sobre las encías, y tiene 
la ventaja de neutralizar los ácidos que 
se forman algunas veces en la cavidad 
bucal.

El gabinete de los caballeros está se­
parado del salon por un corredor, y pue­
den colocarse en él ocho personas. Pró­
ximo á este gabinete hay también un pe­
queño aposento destinado á lavabo. Al otro 
extremo del salon, están el gabinete de 
señoras, la cocina, la despensa y el cuarto 
de hielo.

Todo el carruaje se calienta en invier­
no por medio de agua hirviendo que cir­
cula por una tubería que parte de una 
estufa colocada en la cocina, y se refresca 
en verano por medio de ventiladores con­
venientemente dispuestos en el techo.

Las paredes de la cocina y la des­
pensa estáa revestidas de un guarnecido 
de amianto y las del salon y gabinete 
están forradas de terciopelo d>5 Utrecht.

Las ventanas laterales están dispues­
tas de modo que pueden abrirse y que­
dar sujetas en la posición que se desee.

Las persianas son de las de cerda de 
caballo.

En cuanto á las aguas dentríficas, es­
tas constituyen un lujo y no tienen nin­
guna influencia, á menos que se tengan 
ya los dientes cariados ó artificiales. Bien 
entendido que, su inocuidad no existe, si 
no contienen ningún ácido.

Por último, el agua de que se haga uso 
para lavarse la boca, debe ser tibia. Fría, 
produce una impresión desagradable é im- 
pide muchas veces un lavado completo. 
Demasiado caliente, hace saltar el esmalte.

Higiene de la dentadura,
Ue todos los órganos de un uso dia­

rio, los dientes son tal vez los mas des­
cuidados por la higiene personal. Cuapdo 
se tiene un cuidado extremo de los ojos, 
de ios oidos, de las manos, frecuente­
mente uno no se preocupa de sus dientes, 
para los cuales basta con un lavado in­
termitente. El ejemplo de lo que pasa 

colegios, donde se obliga á los 
niños á lavarse convenientemente, pero 
donde el cepillo para los dientes es casi 
desconocido, prueba esta aserción. Y sin 
embargo, sin los dientes la economía en­
tera es atacada, pues que de su perdi­
ción ó de su sensibilidad extrema de-

Le vió un Veterana 
y, con buenos modos,, 
hácia el cuartelillo 
fué, poquito á poco, 
conduciendo al curdof,

Seguido de un criado de su confianza, 
para que en lo sucesivo procediese de 
la misma manera, fué una mañana al 
mercado de la Divisoria, siempre mejor 
surtido de marisco y toda clase de pes­
cado que el de Arroceros.

De un gran monton de ostras, hizo 
escojer cuantas se encontraron de tama­
ño poco mayor que un peso, y de for­
ma ^cóncava, propia á retener la salsa 
despues de abiertas. Muchas le dieron por 
media peseta.

Llegado á casa, envió á buscar á la 
playa de Santa Lucía agua del mar, en 
dos pequeños baldes. Hizo echar en uno 
las ostras, que el criado lavó pronto ex- 
teriormente, las pasó enseguida al otro 
balde en que habia también agua del mar 
limpia. Las dejó en ella cinco minutos y 
despues las hizo sacar para abrirlas con 
cuchillo de punta, operación que aprendió 
pronto el criado, porque, limpias las ostras 
anteriormente, tenían bien señalada la 
union ó cierre de las dos valvas, y le 
enstñó á hacerlo con tal cuidado, que la 
ostra apareciese envuelta en su salsa na­
tural.

Desde que asi come ostras crudas, 
nuestro hombre se dá por servido y sa­
tisfecho; dice que están muy sabrosas y 
muy limpias, agregando los indispensa­
bles jugo de limon y polvillo de pimienta; 
nos recomienda el procedimiento, y nos­
otros, que hemos comprobado su eficácia.

Ejemplo de este último hecho: la caries 
pronta y rápida de los dientes de los pue­
blos dst norte, á consecuencia de un uso 
frecuente de bebidas calientes.

Y ahora, tomadas todas estas precau­
ciones, puede suceder que en un momento 
dado los dientes se carien,

Para obviar este inconveniente, la vi­
sita al dentista, anual para los hombres 
y,las mujeres, bi-anual para los niños y 
adolescentes, es necesaria.

El práctico examinará la boca con aten­
ción, y podrá prevenir toda afección den­
taria que se desarrolle sin apercibirse.

Tales son los principales cuidados que 
hay que tomar con los dientes. Estos no 
son, como se vé, muy gravosos. Los niños 
deben ser habituados á ellos desde muy 
temprano. Se les evitará muchos dolores, 
muchos enojos, y sobre todo, muchos de-

pende la digestion.
Cuando los dientes son descuidados, 

se cubren, en todos los puntos donde 
no se efectúa la masticación, de una 
costra amarillenta llamada tártaro. El 
tártaro se acumula principalmente en el 
lugar donde el diente se une á la en­
cía. Formado por el depósito de sales 
calcáreas contenidas en la saliva, contiene 

I cadáveres de parásitos vegetales y ani­
males y concluye por despegar la encía, 

i 1?*^ °®. ***t®rst¡cios se deslizan sustancias 
alimenticias que, pudriéndose, no tardan

sóidenes digestivos.
Por último,—y esta última recomenda­

ción, sin que lo parezca, será tal vez la 
que más llame la atención,—la belleza del 
rostro es inseparable de una buena den­
tadura. Los maxilares se hunden, defor­
mándose á consecuencia de la caries de 
los dientes. Y cuando, señoras mías, por 
imposibilidad natural, el mostacho no tapa 
la boca, la sonrisa no es mas que una 
mueca cuando descubre dentadura descui­
dada. ,

fDe La Se tance />our tous J

Punto de estudio.

que esclamó con gozo:; j en carear los dientes.
¡Abá! ¡Qué coquillo! 
¡Qué bueno y sabroso!, 

servia á las gentes Y quedó dormido 
de escarnio y jolgorio, en el calabozo.

Carnaval.
Hemos llegado á la Pascua del Dia- 

olo, ó á las fiestas de Carnaval, en las 
que muchos se disfrazan de diablo y pa. 

suelto, pues en es- 
han. disfraz y la careta, se

y dicen mil locuras y dispa-

, siendo la cáries el principal 
y por decirlo asi el único agente des­
tructor de los dientes, toda la higiene 
debe tender á evitarla. Y produciendo la 
canes el tártaro, se debe impedir el que 
se forme.

La primera precaución que hay .que 
tomar, es evitar la fractura del esmalte 
de los dientes, que los resíluos de los 
^cuerpos duros hace desprender.

Además, como se ha dicho, la putre­
facción de las sustancias alimenticias caria 
I0Ç dientes. Es menester quitar estas sus

lo trasladamos á los lectores..... para los 
fines oportunos.

Curioso anuncio de un periódico suizo:
"Casa para ciegos, pension agradable, 

vida de familia: “vistas soberbias sobre el 
ago de Ginebra."

¡Qué más querrían los ciegos que dis­
frutarlas!

Un agente de Orden público, de her­
cúleo aspecto, se encuentra con un com- 
p iñero que está de servicio.

—Hola, amigo, ¿qué hay de nuevo? ,
—Nada...
—¡Nada! No me extraña. Aquí ya no 

hay sangre, ni vergüenza.

se
—Señora, me han asegurado que V. 
tifie el pelo, 
—¡Es falso!
—Eso es lo que, yo dije.

Una señora viuda está agradablemente 
entretenida hablando con su futuro marido, 
cuando la criada entra y anuncia:

—Señora, -el médico.

El Cangrejo-Soldado y el Ermitaío*
Mucho entretiene la observación de 

las costumbres de estos crustáceos, tan 
abundantes en las rías filipinas y que sue­
len dar sustos á las personas que no 
los conocen y duermen por primera vez 
cerca del mar, por hicer aquellos espe- 
diciones de muchos metros tierra adentro, 
trepando por los dindines de las habita­
ciones.

El ermitaño ó cangre/o-soldaílo. Su 
arma ofensiva y defensiva, consiste en 
dos grandes tenazas, gruesas como el 
pulgar de un hombre, y tan fuertes, que 
causan profundas heridas.

Con mucha frecuencia se vé á este 
animal sobre los guijarros, cargado con 
su antigua vivienda. En cierto momento, 
se detiene ante el despojo de un can-

—Dile que estoy mala y que no 
puedo recibir.

deber de salir á la palestra en defensa 
de los contratistas, y de rogar á V. que, 
como justa rectificación á las equivocadas 
afirmaciones del suelto citado, inserte este 
comunicado en su apreciable periódico.

A los oidos de V. Sr. Director, quizá 
no lleguen más que las quejas de los 
contribuyentes, seguramente en este caso 
de no muy buena fé; si llegaran las co­
sas tal y como son, no se haría eco de 
aquellos en el sentido en que lo hace.

El asunto es, ni más ni ménos, el si­
guiente: En los pliegos de condiciones 
de estas contratas, están exceptuados del 
impuesto los carros y caballos destinados 
á la agricultura. En casi todos los pue­
blos la mayoría de los carretones y bes­
tias de carga no pertenece á los agricul­
tores, sino á industriales que alquilándo­
los carros ó contratando la conducción, se 
dedican al trasporte de los frutos desde 
la tierra al mercado en muchas, muchísi­
mas partes, esos traficantes son acapa­
radores de los frutos, comprándolos al 
agricultor y conduciéndolos, no al mer­
cado más inmediato siquiera, sinó á dos 
o tres pueblos de distancia, para vender­
los allí con sobreprecio.

¿Esto qué es, por consiguiente? Una 
industrió, un negocio como otro cualquiera, 
que directamente en nada favorece á la 
agricultura (pues de un modo indirecto 
apenas hay acto én la vida que no coo­
pere al fomento de ese ramo de la riqueza).

¿Pueden lógicamente, comprenderse los 
ducñjs de esos medios de trasporte en la 
exención del pliego? No hay interpreta­
ción racional que así lo indique.

Y admitido que se comprendan ¿á que 
quedan entonces reducidos los contratos? 
¿qué carros, carruajes y caballos de lujo 
hay en los pueblos? ¿podría exigir la Ad- 
niinistracion por el arriendo en una pro- 
vmeia lo, 20 y 30,000 pesos, como hoy 
obtiene? ¿O es que se pretende que los 
contratistas se arruinen?

Un escultor acaba de concluir una 
cstáiua representando el sueño.

Y un amigo suyo que entra en su 
taller, exclama al verla:

—>Hé aquí la primera alegoría de un 
agente de órden público que se ha hecho 
en mármol.

—¿Sabe V. que á D. Eleuterio le han 
dado un título?

—¿Y le ha preguntado V. por qué 
motivo?

que

—No. No me atreví á hacerlo.
—¿Por qué?
—Porque tengo mis razones para 

! no lo sabe.

PASATIEMPOS
Charadas,

Cuando á Málaga llegué, 
al contemplar la primera, 
tanto y tanto me admiré 
que á su vera ¡por mi fé! 
me estuve una noche etítera.

Y allí me hubiera quedado 
si /trinta cuarta á mi lado 
no llega, por dicha, á estar... 
¡Que yo me quedo alelado, 
si me llego á entusiasmar!

Ella no tiene dos cuarta 
de tonta; y al verme así,

creer

Tal y como queda planteada la cues­
tión, es como realmente se ofrece. Los 
que se quejan, son esos intermediarios 
entra el agricultor y el comprador, los que 
en el país reciben el nombre de regató­
las. Por eso al dictarse el decreto de 3 
Octubre, que quiso aclarar el pliego, de­
terminando que por faena agricola se 
entendía el^ trasporte de los frutos al mer­
cado, acudí con una respetuosa exposi­
ción, qne dio por resultado final que se 
dispusiera en 27 ds Enero último, que 
esos individuos no estaban exentos del 
impuesto.

Los contratistas hoy cobran el arbitrio 
no por su capricho, sino porque, como 
se ve, asi está mandado.

N.» es justo, pues, que contra ellos, 
meros agentes de la Administracioü teñí 

declame. Si resultan ve/actones, 
suelto que nos ocupa, si se 

ve alguna exacción inconveniente, cúlpese 
al impuesto y organícese sobre otras ba­
ses ó suprímase; pero no se trate de per­
judicar á los arrendatarios, que no hacen 
mas quo cumplir con su deber.

Esto es lo que pretendo: poner las 
cosas en su lugar, que no se falseen los 
hechos; que no se culpe porque, si al 
que de nada es responsable; y que la 
prensa n > se deje llevar por declamadores 
interes dos, probablemente defraudadores 
al Era io.

Anticipando á V. sinceras gracias por 
la inserción de este comunicado, se ofrece 
suyo aftmo. S. S. Q. S. M. B.-^Posalío 
H. Bernardo.

Imp. 44 SSFÂJfOiid,
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AVISOS

Casa agencia de Empeños
de

D. Ricardo C. González.
Plaza db Binondo num. 17.

El lúnes 8 de Marzo desde las 
nueve de la rnanana en adelante^ 
en este establecimiento tendrá lugar 
la almoneda de alhajas, cuyo plazo 
de empeño ha vencido según regla­
mento.

IMPRENTA DE SANTA CRUZ.
20— Carriedo—20,

En este establecimiento se recibe 
toda clase de impresiones tipográfi­
cas y litográficas, con econoiiií. y 
proniitud.

En los altos del mismo se alquila 
una habitación propia para bufete de 
un abogado, ó para un gabinete- 
médico. 3

SASTRE SERRA

MARTILLO

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados por don 

Ricardo C. Gonzalez, venderemos en 
almoneda en su establecimiento, el 
dia 8 de Marzo, las alhajas de oro, 
bridantes, diamantes, perlas etc. cuyo 
plazo de empeño ha vencido según 
reglamento.

4-6-7 Genato y comp.

SIKGAPOKE.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2,
/. 2?. Loff.

ich Propietario.

FINCáS

21-ESC0LTA-21
Constante surtido de géneros de última novedad.

Elegancia—Prontitud.--Esmero.
A mi llegada á Manila, por segunda vez, tuve que servir á mis parroquia- 
æs géneros que existían en plaza. Estos, por su calidad, no me han ner- 

mitido complacer a mis favorecedores, conforme hubiese sido mi deseo.
Desde hoy, recibo procedentes de Europa géneros escoiidos, y los recibiré en 

lo sucesivo con regularidad y conforme á la última moda.

MARTILLO os 
Genato y Compañía. 
Ingenio para beneficio de la 

caña-dulce.
Competentemente autorizados, ven­

deremos en pública almoneda el dia 
11 del entrante mes de Marzo, á las 
diez de su mañana, en nuestro esta­
blecimiento, un ingenio de azúcar con 
máquina de vapor y demás pertrechos 
y aperos establecido en el pueblo de 
Muntinlupa, y de cuyo buen estado 
se responde, así como el que la mayor 
parte de los efectos que lo componen 
pueden ser trasportados con facilidad 
para establecerlo en otro lugar.

La relación circunstanciada de todo 
puede verse en nuestro establecimien­
to en donde pueden facilitarse igual­
mente cuantos informes se deseen.

19 24-28-2-8-10 Genato y comp.

Se alquila 
una espaciosa y ventilada habitación 
á j propósito para un abogado ó un 
médico; en la plaza de Calderon de 
la Barca núm. i, darán razon. 
_______ ________________ 7-9-^ t

Se alquilan 
los espaciosos camarines que ocu­
paron la Fábrica del Estado y de la 
Compañía Tabacalera, propios ‘para 
enfardar azúcar situados en Tam- 
bobo.

De sus llaves darán razon en la 
accesoria núm. 2 contigua al Teatro 
de Tondo. 2

WAÑIA miül DE 'Micos DE EllIPINiS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882 Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

mo8 eoiiiiiEiityuHMiMiii de lá

MANILA

Sigue el barato de fayas y lanillas, 
un bonito surtido de SOMBREROS para niña, niño y bebé, 
CALZADO para señora, niña, niño y criatura, TRAJECITOS 
de nansouk, MEDIAS y calcetines de seda, hilo de Persia, 
de Escocia y de aígodon, para señora, niña, caballero v niño 
ABANICOS, CORBATAS plastron, CAMISETAS de punto’ 
ENCAJES varias clases^ GERSEYS ó paletós de punto para 
señora, CORSES, PAÑOLONES de lana, CINTA de seda 
elástica para ligas, SEDA negra en carretes, ALGODON para 
zurcir, BALLENAS, HORQUILLAS invisibles, DEDALES de 
hueso y nikeladas, LATIGOS y bastones, CINTURONES de 
gimnasia, PARAGUAS y quitasol, siempre surtido en JU­
GUETES, id. en PERLAS y PIEDRAS para los plateros, 
GAFAS y quevedos con cristales de roca en distintas men- 
turas.-PJÆz4 ZJ CUARESMA: ALHAJAS negras, SEDA 
negra brochada, RASO, FLECOS y pasamanería, granadina 
BLONDA para pañuelo de cabeza, puntillas. Golas de gasa’ 

BAZAROE EUROPA
18—Escolta—18.

Vestidos y sombreros para niños.
Batas, matines y camisas para se­

ñora. 2

Solar en Uli-uU. l
Se vende ur.o á orillas del • 

Pasig, (con las ruina.s de la r 
que había en él) que mide SS 
metros cuadrados. Precio el de t 
Clon pericial que podrá verse cb 
Inspección del Presid o (Bilibid)

Venta de casa.
Se hace con la del núm. 2 cal' 

Solana muy cerca á la calle rTI,® 
detalles y ajuste Cervantes 6 Zi 
macen Luzon. j

pumo DE líAMLi
NUEVO PUERTO

en construcción.
A 2 reales fuertes 

en la Administración de La O.-. 
n(a Española.

Cavite.
y blanco (Chía 

na) Chiclana que acaban de recibir 
el -’macen de Andrés Casas antí 
r j son de inmejorable ca
lidad; se dan á prueba y se espenden' 
a precios muy reducidos; hay tam 
bien completo y variado surtido dí 
comestibles y bebidas de EuroS 
que se detallan á precios sin com 
petencia, garantizando su buena ca' hdad. » ca, .

MARTILLO
DI

Genato y Compañía.
Con la debida autorización vol­

veremos á vender en almoneda sin 
reserva el berga ¡tin-goleta yl-ys Ma­
ría naufragado en Tayabas, con 
tus pertrechos salvados; como asi 
mismo una lancha perteneciente al 
bergantín-goleta Resurrección que se 
halla en la misma provincia.

La almoneda tendrá lugar el jué- 
ves 11 del actual á las diez de su 
mañana en nuestro establecimiento 
Escolta núm. 30.
8-n Genato y comp.

MARTILLO
J0K

Genato y Compañía.
Por marcharse pára la Península 

la familia del Sr. D. Enrique Li­
nares secretario del Tribunal de 
Cuentas, y debidamente autorizados 
por el mismo, venderemos en pú­
blica almoneda sin reserva su bueno 
y elegante ajuar de casa compuesto 
de aparadores para ropa y roperos, 
Eofás, sillas, butacas y veladores 
todo de narra, camas matrimonial 
y cameras, aparadores con puertas 
de cristal, lavabos y mesitas de no­
che, mesa comedor elástica, apara­
dor platero, nevera, aparadores para 
vajilla, reloj de pared, percha bas­
tonera, sillería de bejuco consisten­
tes en sofás, si la?, butacas, jardi­
neras y maceteros, mesitas de ma­
que, lámparas, quinqués, globos pa­
ra dormitorio, farol para zaguan, má­
quina de coser, cortinajes para puer­
tas, pedestales con macetas, taclobos, 
vajilsa y cristalería, cuadros ai cro­
mo, batería de cocina, un carruage 
en buen estado con su pareja y guar­
niciones nuevas, juego de libreas y 
otros muchos efectos.

Lá almoneda tendrá lugar el jué- 
ves n del actual á- las siete y me­
dia de su noche en la casa núm. 39 
de la calle Real del arrabal de la 
Ermita.

7-10-II Genato y comp.

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Por acuerdo de la Junta directiva 
y de conformidad con el artículo 6.° 
de los estatutos de esta Sociedad, 
se servirán los señores accionistas 
pagar en la oficina de los que suscri­
ben el cuarto plazo de veinte pesos 
por acción, antes del 8 de Marzo 
próximo.

Manila 17 de Febrero de 1886.
Peele, Hubbel y C.a

I Agentes.

BAZAR 
de la Sota de Oro.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con- 
fianza.“

h José Bermudez.

Se alquila
en 35 pesos, los altos de la casa nú­
mero 39 de la calle Real de Sam- 
paloc. 2

Se alquila
una buena casa; se dará razon fren­
te á la Iglesia de Sampaloc, casa 
6e teja.  .3

. Se alquilan 
dos habitaciones con despensa y co­
cina á propósito para un matrimonio.

Ssn José 3, intramuros. mjdh

Galle Real de Manila n.° 17.
Se alquilan los altos de la misma 

casa con asistencia y muebles ó sin 
ella. Informarán en ios bajos de la 
misma Taller de costura. 6 

Habitaciones indepen- 
dientes,

A propósito para los que tengan 
abono al ’’Hotel de Paris” ’’Es­
pañol” ó ’’Suizo.”

Se alquilan en la Escolta núme­
ro 17 donde estuvo el “Restaurant 
Gassin“ á $ 16 y ^12 respectiva­
mente, con ó sin muebles.

En el bajo de la misma darán 
razon. 2

Bodega en alquiler.
Barraca 26. h

Se alquila
la casa calle Real de Paco núm. 4. 

Inform.arán Barraca 26. h

Se alquila
la tienda de dos puertas, donde es­
tuvo el almacén ”La Union,”, Es­
colta núm. 31.

Altos de ”La Bilbaína” y en las 
oficinas del ’’Bazar Filipino” darán 
razon. , jj ->

Se alquila
la casa números 23 y 25 de la cal­
zada de San Sebastian; en la mis­
ma darán razon. 2

La casa n. ’ 34 de la 
calle Real del pueblo de Paco con 
techo de ñipa, y buenas comodi­
dades, se a quila por 22 pesos al 
mes, é informarán en San Sebas­
tian núm. 39. I

Se alquila
la casa núm. i de la calle de Soler 
en Meisic; en la contigua darán 
razón. ,

Entresuelo.
Se alquila uno. Real núm, 19, 

(intramuros.) h

Bodega con embarcadero,
Se alquila una en los bajos de 

la Fonda de Lala. h

Desde 1.” de Enero 
del presente año, ha cesado el in­
terés y responsabilidad de D. Ja­
mes Me. Nair Ede, como socio de 
nuestra casa en Manchester y en la 
de Manila.

Manila 27 de Febrero de 1886.
8 H. J. Andrews & C.°

COMPEAS y VENTAS

Para picar tabaco.
Se vende una máquina muy bue­

na; ín la calle de Anda núm. i. 5

Se vende
una pareja de caballos castaños, 
jóvenes y de bu' ñas condiciones, 
recien llegado de llocos. Precio cien 
pesos; Cabildo 42, darán razon. ;2

Se vende
un carruage enganchado; puede ver­
se de ocho á cuatro. Carrocería de 
Burton, Haya 2 Tondo. ;2

Con superior permiso.

Sran giinoasio higiénico
ortopédico y acrobático

Y

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San J^acinto n.° altos.

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armoniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Sarros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

basta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde 5 5 uno hasta de 8 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú* 
mero 30. dh •

TABACO fíAUA
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Se 
vende General Solano 40. jdh 

^DTvEimr 
Du vapor de hélice 
construido en los ^l'erts de los que 
suscriben, 80 piés de eslora, 13 piés 
de manga y 7 piés de puntal, con 
cámara para unos 8 pasajeros, 2 
palos con sus velas, 2 botes, etc.; 
capacidad de carga unos 700 piculs 
de peso, marcha 9 á ló millas por 
hora.

J. WlTTE Y C.a
Barraca 21. wjdh

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
—Real de Manila—^^g

En este establecimiento se hacen 
toda clase, de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y economía.

39—Real de Manila—-39

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis­

terios del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

l a obra consta de des tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
"dquirk los dos, podrán escoger une 
sólo, sin que por eso quede trun­
cada la obra, por ser materias in­
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni- 
verssdad de .Santo Tomás y en la 
portería del convente sie Santo Do­
mingo.

Precio, seis reaten fuerte cada

VITOLAS. Peso.

1) en

> 
c 

W

PRECIO.

- VITOLAS Peso.

ú 
re
c W

PRECIO
Pesos. Cént

Pesos.

Especiales ó Cubanas.

I mperiales .........................  
Regios ... .........................  
Primos de Rivera ..........  
Regalia Antonio López ... 
Regalia Imperial...............  
Escepcionales .................. 
Regalía Gustavo Pereire... 
Non-P!us-ultra.................. 
Cazadores Imperiales . ... 
Isabeles..............................  
Reina Victoria..................
Vegueros
Cazadores .........................
Regalia Filipina..................
Regalia Británica .........  
Brevas Imperiales .........  
Brevas................................  
Reinas................................  
Orientales ......................... 
Esquisitos ......................... 
'Media Regalia ......... 
Casales....................... .
Cilindrados ... .................. 
Londres . .........................  
Princesas .........................  
Entreactos.........................  
Infantes ..............................  
Regalia de la Reina..........  
Conchitas fl ¡r .................. 
Entreactos Ci inJíados ... 
Conchas .......................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24
23
23 
22 
22 
22
18
18
23 
U 
í7 
17
23 
21
21 
20
20
15
15
14
17
17
17 
14I 
10 
loj 
10 
12 
12
12
16

14 á 70 
14 á i8

25 
25 
25
50 
50 
25
50 
50 
25 
50

loo .
50 
•SO 
50 
50 
50
50 
50
50 
50
50 
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
ico 
loo 
Ico 
loo

500 
500

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15 
’5

14
12

« 
H

It

II

■ « 
9

9

It 

II

It 

II

H 

II

H

II

’ It 

II

U 

II 

n 

tt

II 

9

H 

II

II 

U

fi 

e

If

50

Menas Filipinas.
Nu-'vo Habano... ..........  
la Habano..............  
2.a Habano............... 
3'3 Habano...............
4 a Habano.................
5.a Habato..................

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado.................

i.a Cortado.................
2 a Cortado.................
3 a Cortado..................

Duquesiias.........................
Marquesit"'S...............
Condesil.s..................
Señoritas. .........................

Picadura.
Ext'a Superior.................
Hebra.................................
Superior de todas clases...

^ Suelta de I a ..................
Sue ta de 2.a .................. 
En paquetes de i onza ...

Cigarrillos.
Embcquil’a-f Largos . ... 

dos.......Cortos...............
Engomados. Coítos’^^'^^ ' 
Arroz, Al- TLargos . ...

quitran, , r¡. . , 
Pectoral y 1 Entrelargos .
Trigo ... ^Cortos..........

China .................................

14 á 18
19 á 20 

io|
8 á 9

5i

14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20 

lo|
8 á 9

6
42

3
4

ff
9

U

9

a

9

ti

9

9

a

9

9

9

9

500 
250 
500

500 
500 
500 
5^0 
.5Ç0 
250 
500 
500 
loo
125 
ISO 
2CO

H

9 

a

9

9

9

H

11

9

II

9

9

9

10 
14
8
7
6
5 

14 
12
10
14
8
7

10
8
6 
6

1

»

»
*

a

«

12
10
8
7

• 5
3
2 
I

9

50
50
50
50

9

50
9'

so
50

9

9

9

a

50
50
37i
30
15
20

H

9

II

9

9

75

50
25
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Enfermedades Nerviosas

CÁPSULAS del Doctor Clin
Laureado de la Faeultad da Medicina da París. — Premio Montyon.

Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcauíor 
se emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las 
enfermedades siguientes í

Asma, Insomnio, Afecciones del Corazon, Histérico, Epi­
lepsia, Alucinaciones,Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades 
de las vias urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase. 
11Î6 Cada frasco tra acompañado con una Instrucción detallada.

Exíjanse las Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de Clin y cí» ¿e parís que se hallan en las principales 

^grmacias y Droguerías.

Gemento de Portlani 
legítimo. 

Venden
~ 3 KER y C.°

f JAMBE DE gSISMfii HIERRO
de GRIMAU'LT y G‘a, Farmacénticos « Paris.

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados intima­
mente por M. Grimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorósis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatisrao y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y HIERRO de GRIMAULT y 01% desarrolla con 
rapidez á los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida â un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de «n producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al publico los 
que le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no llévela 

, Marca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y C‘* además gra- 
\ bada en el vidrio y el sello del gobierno francés.

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERIAS.

JARABE DI SAVIA de FINO MARITIMO
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, à los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la savia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Sávia de Pino Marí- 
rimo, excelentes pectoralas recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la 
Ronquera, la Extinción de voz.

V A tallo azal da WSaMtA.rrVS-jC'',f¡ropMaríoa
PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias.

Aliviada y curada por medio de los 

CIGARRILLOS INDIOS 
DE GRIMAULT y C“, farmacéuticos en parís

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 
alecciones de las vias respiratorias. Basta aspirar el humo de los 

Cigarrillos indios para .hacer desaparecer por completo los mas vio­
lentos accesos de Asma, la Tos nerviosa, la Ronauera, la Extinción de 
la voz, I3.S1 R^euralgias de la faz, el Insomnio, y combatir la tisis laríngea. 
W CuOu tHgaritt» Itav» l» ItnM tMtatAOt.T « C*.
B DEPÓSITO BN LAS PRINCIPALES EOTIcXs Y DROGUERIAS

jdh

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de C. Jimeno.
posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita- 

mos á todas las personas que ten­
gan quíi comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y ^5 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y.,á I, ¿5-35-45 y 60 las 
de CHiSsa con cuero de Europa, y 45-30 
75"^o® y mucho mas las dé carruage.

Las ultimas clases con heiTages'’dc 
plata maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17,

Se vende
un carruage enganchado. Anda nú- 
«ícro 15. I

Mitad de precio.

EESTiUKANT SUIZO.
FIAMBRES.

Jamón truffé glacé.—Galantina.—Lengua á la Es­
carlata.—Vaca salada.—Pastel parisien.—Queso de Ita­
lia.—Cabeza de jabalí.

Queso Gruyere por libras y raciones—Salchichón 
de Lyon.—Sobrasada mallorquína. 53

ALMACEN DE MUSICA,
PIANOS É INSTRUMENTOS,

Escolta 38.

Eeal 20, esquina á Recoletos.
misma casa se sir 

ven pedidos de hielo. „

Se^vendeñ?' 
una magnífica pareja de alazaoeq 
un caballo negro de buena alzada* 

americana casi nueva 
de la fabrica del Sr. Cabañas. La- 
vezsres 4, darán razon, Binondo. i'

en

Se acaba de recibir por la última mala francesa las siguientes

OBRAS OKI MORA
toda Europa.

Valses de LA MASCOTE. ... 
Polka de IDEM.........................  
Partitura de piano de ÍDEM...

JBeeompenga de ie,000 franeo»
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883^

$ 0'50 
« 0'40 
11 1'60

Carlos S del Valle.

ELIXIfí Y/NOSO
Ptíaciplos de las 3 Quinas 

muy agradable y cuya superioridad 
contra el afirmada desde veinte años há,

y energia, las Afecciones del esto^ 
loe 

mismo F E R R Ü GI N O Q ft combinación de 
oítoa X ■ W O V una sal de hierro con la

de la Sangre, la i^ioro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.
PABXS, 33, RUS DROUOT, y en todas las Fannaolaa del Monde.

ABUi
de llareeioiia

SUPERIOR.
Con el uso 

chas, barros y 
quedar blanco,

de esta agua desaparecen las man-
arrugas del rostro y llega éste á 

. . fiBo, aterciopelado y completamente 
hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias.
■ Para su uso, véase el prospecto por Vicente Ferrer y C.^

BOTICAdeS-SEBASTIAN
Manila.

BAZAR ORIENTAL.
LETRAN N.“ 3. INTRAMUROS.

ííPor diez y siete pesos!!
Un juego de cristalería fina grabada ó tallada compuesto 

de: una docena copas para agua, una docena copas para vino 
tinto, una docena copas para Jeréz, una docena copas para 
licor, una ^locena copas de color para Rihn, una docena copas 
para champagne, dos botell s para vino ó agua y una dulcera

TOTAL: setenta V CINC<> piezas de Bnc grabado 
0 tallado por DIEZ Y SIETE PESOS.

Como en este establecimiento ha existido siempre el ca­
pricho de tener las cosas más selectas y por consiguiente más 
caras, ■ para que no se crea que éste se ha perdido ahí va 
otra listita.

üPor ciento treinta y tres pesosi!
Una docena vasos para agua, una id. cop.as para id., un^s 

id. id. para cerveza, una id. id, para vino tinto, una id. ’ídem 
para Jeréz, una id. id. para champagne, una id. id. para Rihn 
qna id. id. para licor, una quesera, dos dulceras, dos fruteros’ 
idos botellas y un centro de mesa. ’

TOTAL: CIENTO CUATRO piezas por ciento treinta y 
TRES PESOS.

ADVERTENCIA IMPORTANTE: Entre los juegos de 
las dos cristalerías mencionadas, hay un surtido completo de 
más de veinte formes y dibujos.

Otra advertencia: Existen además en este establecimiento 
todos los objetos que se fabrican en cristalería y *cuya nume­
ración sería difícil.

, Otra y utim?: Para estas cristalerías se ha recibido un 
vino champagne Goulet*carte d-or y un tinto cepa-macon que 
dán la hora.

Otra, y esta si que es la última: Los vinos que se men­
cionan en la anterior son más propios para la cristalería de 
los CIENTO TREINTA Y TRES PESOS que para la de los DIEZ 
Y SIETE.

¡ADVERTENCIA! ahora si que va á ser la última; Aun­
que su ha recibido un garbanzo como manteca y unas habi­
chuelas, también como manteca, carao estas son cosas que se 
sirven en plato, no se anuncian hasta que se trate de la por- 
celana.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

jdh JUAN MUÑOZ.

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 

periódico.
Crónica del viaje de SS. 

MM. y AA, RR., á las islas 
Baleares, Cataluña y Ara­
gon en i860, escrita de ór- 
den de S. M. la Reina, por 
D. Antonio Flores, ilustrada 
con láminas, i tomo en 4. o 
pasta de relieve..................

Cosas que fueron, colee- ” '
clon de artículos de litera­
tura, costumbres, crítica y «
viajes, por D. Pedro de 
Alarcon, i tomo en 8.® 
pasta...............................

Combate espiritual, por ” 
Escupoli, 2 tomos pasta ... o íc

Compendio de los libros ” 
históricos de la Santa Bi­
blia, por el P. Fernando 
Scio, ilustrada con láminas 
I tomo 8. o tela inglesa. i-

Clotilde, por Alfonso Karr ” 
traducida por R. de Vargas’ 
2 ° pasta. I CQ

Codigo penal novísimo, 
planteado provisionalmente 
en 1870, por Marti, i tomo 
16. ° pasta................  „ I o

Catecismo del santo concf- ” 
lio de Trento para los párro­
cos 01 denado por disposición 
de San Pío V. en latín y cas­
tellano I tomo 4. o pasta......  , 2 ío

Compendio de la Gra- ’ 
mática castellana, por la 
Academia, i tomo 4. o pta... S o 50

Compendio de fortifica- 
cion, por Moreno v Frera 
2 tomos 4.0 pasta ... / e cq

Compendio de fortifica- ” 
ciem, por lárrega, 2 tomos 
4-° pasta .......................................g

Cuentos de m¡ tierra, por
Bala uer, 2 tomos 4.®

Conducta admirable, por ” ®
S. Alfonso, I tomo pasta... „ o

Catecismo esplicado, por 
Mazo, I tomo en 8.® tela 
inglesa planos y cortes do­
rados ... .........................

PLAZA DE TOBOS
DE Manila.

El domingo próximo 7 del cor- 
rleníe, con permiso de la Autoridad 
y si el tiempo no lo impide se lidiarán

CUATRO TORETES 
de la Ganadería de los Sres. Mu­
ñoz Hermanos y Sobrinos de Mas- 
bate, con divisas encarniÁda y ama­
rilla.

Presidirá la plaza la Autoridad 
competente.

Serán liaiados los toretes por los 
conocidos espadas Telesforo Gonzalez 
(Torerito) y Manuel Moreno (Maz- 
zantini) y sus cuadrillas.

Una banda de música amenizará 
la función.

NOMBRES DE LOS TOROS.

I.® Masbateño.—2. ® Molinero.— 
3.® Garboso.—4.® Voluntario.

Se echará un Toro embolado para 
ios aficionados qué gusten bajar al 
redondel.

DETALLES.
Se observarán en la lidia las re­

glas generales establecidas en las 
anteriores corridas por la Autoridad 
y la empresa.

PRECIOS.
Palcos de 6 asientos......... . $ 6 00
Bañeras de sombra............  » i 50
Asientos de palco................  » i 25
Sobrepuerta de arrastre i.a

fila—.................................... B I ^o
Idem de idem 2.a idem.......... , i 00
Delanteros de tendido...........  o i 00
Tendidos de sombra sin dis­

tinción de tabloncillo......  » o 80
Sol V Sombra, tendido nú­

mero 6.................................  „ o 30
M. tendido núm. 4 y 5......  , o 25

Las puertas se abrirán á las tres 
y media y la función empezará á 
las cinco menos cuarto en punto.

Los billetes se expenderán en los 
establecimientos ’’Las Novedades” 
y ’’Los Catalanes” en la Escolta; v 
en La Confianza” calle Real de Ma­
nila y Café Suizo hasta las toce del 
día de la función, y desde las dos 
en adelante en los despachos res­
pectivos de la Plaza. t

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

DIRIJIDA por 

D. Alejandro Cubero.
Euncion f>ara el domingo j dé 

Marzo á fas nueve 
Primer día de Carnaval.

PROGRAMA.
I.® Sinfonía.
2.® La bonita zarzuela en un acto

Para quien es D. Juan.
3 ® La aplaudida zarzuela bufa en 

un acto

La soireé de Cachupin.
4. ° La opereta en un acto

I feroci romani.
Precios de las localidades.

Pa’cos di seis asientos. 3 pesos.
Idem de cuatro ídem... 2 ¡d, 

........... , . 3 peseta»,Entrada genera!. j ¡4,

SGCB2021



SABADO

Suplemento a “Ea Oceania Espanoía“ del 1 de Marzo de 1886 _ -     -— -      ———■ B

(De El LiberalJ ।
Así que dan las cinco, ya comien­

zan i llenarse de trabajadores la plaza 
de Ja Villa, la calle de Madrid, la del 
Rollo, la del Sacramento... El Ayunta­
miento va á pagar la semana al pueblo 
de Madrid que trabaja.

A las seis ya no se puede pasar, sin 
dificultad, ni por la plaza ni p0r^4ás ca­
lles. Los trabajadores forman una masa 
compacta, apretada; están todos esperan­
do que les llegue su turno. Si álguien 
quiere circular; si un transeúnte ha de 
ir á una de las calles nombradas, tiene 
que meterse por entre aquel macizo de 
carne humana, que huele á sudor, á ce­
bolla, á tabaco, á todo lo que es inhe­
rente á eso que los aristócratas llaman 
la plebe, y los demócratas el pueblo sobe­
rano. En otros países se diría ^perdone 
V haga usted el favor de dejarme pa- 
saí" Muí decimos por lo general; iQue

almendrucos.— Los que están delante avi- I "Desperté; al abrir los ojos dudando ,1 una injusticia tratadme como tal, pnes I clase de privaciones para que al chico I que me anunció que tendría que marcharse 
san á los rezagados.—¡El siete!—¡A ver, "si el alba era verdad 6 sueño, los obee- soy tap perverso coftio el ciudadano deJnq le ¿|te nada. H las primeras luces.
el siete!—¿No está el siete?—Pues que "ros cantaban sobre las escalas, el ruido mejor reputación. 1 —Ya vé V.,—interrumpió el hombre-i —Quizá se haya dormido—dijo un car-
pase la sota.—¡Aquí está el siete!—¡Va-1 "del trabajo sonaba en el mundo, los 4 —Tiene V. motivos para estar verda-1 ciUq entre confuso y avergonzado, cual I nicero que lo conocía;—bueno sería que
mos, hombre, qué te pierdes ese dinero!— I "campos estaban sembrados..,^ 1 derame^te indignado,—asentí yo, preacin- ] si quisiera disculpar su conducta;—soy,I lo llamáreis para no hacerle perjuicio.
¿Me quiés comprar las papeletas^ | "¡Ah! Entonces aprecié mi bienestar; I diendo de la extzañeza que me causaba I como todo el mnndo y se empeñan en I —Le dejaremos un rato más.

Entre tanto, los muchachos, que abun-1 "y aprendí queen el mundo nadie puede I su teoría y solo por las consideraciones I confudirme con las excepciones. Por su-1 Pero el rato pasó Y ®l Sr. Martin no
'^vanagloriarse de no necesitar á los hora- que merece el a&esjqo de una fantilia I puesto, que debe haber algo dé sugestión I bajaba.

..— 5 1------- 1 j:_ i-------¿ z 1 rcsponsablé. I Benito se decidió á subir. La puerta
dan en esta gran reunion, se divierten en _
cantar, en fumar colillas, ó en darse de I *bres, y desde aquel dia, les amé á todos!" I numerosa. el asunto; no me creo
patadas ó en jugar al toro. Desde la in-I Así yo, al contemplar desde mi bal- I -r^Pucs aun Ip çompeenderia V, mejor j —
fancia nos ha de gustar á los españales j con al anochecer esta negra masa de si estuviere más familiarizad^ con rqis J Sin darme cuenta de
pegarnos ó captar de navarra.—¡Anda prójimos rudos, toscos, groseros, míd ves-1 ideas. Para raí, la bondad y ía hopradéz 1 tendí la mano y estreché
pega!—¡Pega tú!—A ver unos cuarteos... tidos, pero alegres, al parecer inofensivos, no consisten ep una sensiblería propia ] ‘ ‘
¡Oló po los frascuelos abollaos! 1 felices un dia á la semana con el pro- 14« naturaleza^ débiles, ó hija de rutina*

Y otros, apoyados en la pared, cantan 1 ducto del sudor cotidiano, siento ganas tias preocupaciones nacidas al calor de
se las pelan. de descubrirme viéndoles alejarse can- I una educnciqp f^a; consjsten en obe-

Abreme la puerta 1 tando, y digo para mi: ¡Cuan respetables I deçer^ á los instintos naturales, en ser j
puerta del postigo son estos hombres que han trabajado tal como la Naturaleza nos ha criado: lo
que vengo borracho 1 para nosotros! ¡Oh, vosotros los que les demás es mentir descaradamente:, un tigre i ta O AT A
y á dormir contigo! evitáis al paso, porque son feos de as- que se fipge cordero, no es un honrado O AL V AUkJIxA

-Eh, nifios, á tomar la euita!-iEI de- ‘ Wenes- y bueo tigre. El hombre es tanto mas
zinueve! ¡Dezinueveeeeel—¡Allá voy, maes-1 cultura, pensad que éstos son los bueno y honrado chanto más se acerque 
/reí—¡Ole por los bizcos!—¡Qué paso! Y ° hundir, el al estado primitivo antes de ooostituír
uno que ya cobró vuelve pasos atrás "más 1 manana! 1 agrupaciones. Ahora bien; en l^s sociedades
quemado que Dios" como él dice.—¡Aquí Eusebio BLASCO. mod^rpas, donde todo es artificial, se han ¡ camino
me falta un tórrol-lYa van dos veces invertí^ lt>s términos; llároanse buenas, ambos
que me falta in fírríí ¡Como que me voy --------*------ - perversas criaturas que han el otro
VÛ sin el . de su çondiciQn natural para amoldarse Las

Así que cobra, cada cual procura salir UN FILOSOFO EN PRESIDIO f Mpa tow, que. como salida .de un 
lo más pronto posible de aquel haz de 'T" '
séres humanos que desarrollan en torno -¿Y V., por qué está aquí? « hunianidad en un ej^ato de soldados
suyo un vaho indescriptible, y salç codean- —Por una equivocación, señor. 7® plomo, y malas ó dignas de castigo
do y empujando y tan contento como si I —Comprendo: lo habrán confundido á P^® que descubren su natural condición,
acabase de recibir millones. ¡Bien dicen V. con algún criminal ó habrán juzgado por qué no_ quiero que se nje
que no hay dinero que satisfaga más que punible algún acto inocente... ulémas. Si he nacido
el del trabajo! ¡Cuántos de nosotros, ves- —No, señor; rae han traído aquí pqr p" ““ "° ®® razón Porque á Isabel y Fernando ,. * « , . u ,, ,
tidos á la noche de frac y corbata blan- suponerme hombre honrado. í ^.“® rodea; Les han quitádo á Gráhada! pre páreos y el mqçrtgj ^ue ellos les
ca, no sabemos apreciar un duro como —¡Hombre! Es la primera vez que oigo vi™® f mi destino y ser tan I Corrían los primeros años üel siglo XVI. p^^iían escuchado proferir amenazas por
estos prójimos desgraciados y alegres, de «eraejante cosa. Jialo como la generalidad de las gentes, A juzgar por lo humilde y raido de farde cuando habían Reñido ^y^“®
blusa y sin corbataí Este se aparta y —Pues, sí; yo no soy mejor, ni pe.or J a® merecer de este modo los cali- sus ropillas y lo ajadas que ésf^ab^ri las pAlo un extranjero podía h?^bçr dssdo la 
cuenta el dinero de cara á Ja pared; el que la generalidad de las gentes: hago buehq qué ellas plumas de sUs sombreros, viendo que iban muerte á un Jiombre querido y respeta-
otro va á reunirse con la mujer, á la que I lo que todos hacen, he vivido siempre 1 ®® j - . 1^ P’é,. cubiertos de polvo y de barro,'nadie 1 A® M P®!®*
entregó todo lo recibido —Si quieres di- como viven todos esos vulgarismos ori- . -'Despues de ted9,—le repliqué,—la podía dudar que aquellos hombres éran No tenía el español quien le prote- 
nero, dílo, exclaman algunas volviendo á mínales que componen el npcleo de las. ®® I®s teripinos no/cambia el dos pobres viaféros, que no tenían inás gær®? Y entre los gritos; y maldiciones
ofrecerles lo que reciben. Hómbre hay, sociedades modernas, y he aquí que por fona®_de las cosaá.' ' medio de trasladarse de una población ®e I® muenedumbre, fné llevado Ó la
que despues de una semana dé trabajo un hecho sencillísimo que desdeñaría cual- . yétdád: ’pero convenga V. con- á otra. cárcel,
rudo se contenta cotí volver á tomar una quier profesor de ciencias ó de idiomas ™‘Ç® «“4«« Nose conocían; y sin saber por qué
peseta. El de más allá sale hablando con y. basta el mas mísero capitalista, me responsabilidades, por m|s quq lo se lanzaban hostiles miradas; parecía que
otro y embolsando los cuartos._ Fe'juego vienen á confundir con tantos hombres 9®b®erVa^ion de la socie-I se estorbaban mútuamente. I A! saber su madre mucho después
dos medios al dómino.—Mncho bonrados como pueblan las cárceles y M®®- pocas' laj cosas que qe- Habiendo llegado á un estrecho sen- aquella des^r^cia, se puso en cainino para
tú.—O á la brisca.—Por mí no ha de [ presidios. cutamos libré* y ^expontáneaménté! dero, anibds se habían* apresurado para ver á su hijo, de cuya inocencia nodu-
quedar.—Anda, anda, deja Á aquella', que 1 .El que así hablaba era un hombrecillo j—¡Como! ¿Usted nó cree qne la volun- ver Cual pasaría antes, porque era de fbdo dí||)a, y procurar librarle de una muerte
nos aguardén,’que yo meló gano, yo me enjuto de carnes, de mirada penetrante «« mueve por libre impüíso? punto imposible qué fuesen dos hombres ®fr entosa. La pobre mujer lloraba sin
lo como. I.y viva que pasaba por entre los entor- —¡La volúntad! La voluntád es una I de frente. Venció el español, ÿ él Jrancés j cesar su desdicha, y nadiela podía con-

Mas lejos hay una disputa.—¡o 1 nados parpados, coino una luz por una fuerza puramente^ mecánica; el agente que He dirigió algunos insultoé. La cosa no solar.
quiere todo; él quiere contentarla con la I grieta, y de cierta distinción en todo el I I® hace obrar queda, por lo, comuq, des-1 hubiese parado ahí, á do haber intervenido | 
mitad.—¡Aunque no vieras más que estoy! resto de su persona. ~ ’’ *’ ' * ' ' '
sin zapatos!—No me vengas con historias 1 —
ni con ponerte tristurera, que yo debo l 1
lo que debo y te doy lo que puedo.—¿Y | ratadas razones, lo miré 
yo, qué te he negao á tí?—Que te ca- mezclada de temor de 
liés.—¡Miá cómo voy, hombre, ten con-1 que se las ha con un loco; pero pronto 
cencía! ¡Y enseña un pié que acaso bien me tranquilizó la expresión de aquella 
calzado seria tan bonito! Un pié medio fisonomía y la sonrisa que se dibujó en 
envuelto en una zapatilla de orillo, que sus lábios al adivinar mi pensamiento, 
deja Ver todo el dedo grande...—Anda j —Descuide V.,—me dijo entonces 
y tómalo ió, si quieres, dice ya el hom- aquel extraño personaje, — desgraciada- 
bre conmovido.—TJ, no, pero haz por mente conservo mi cabal razon. Y digo 
mí; que yo hí hecho por tí! Y se sepa, desgraciadamente, porque solo me sirve 
ran cogidos del brazo, comenzando las aquí para apreciar la extension de mi

que

plaza de la Villa, los hijos de 
Madrid que van á cobrar, están de pié; 
en las callejuelas adyacentes, unos están 
de pié, otros, la mayoría, se sientan fa­
miliarmente en la acera. Así como así, 
la calle es suya, es su salon, su tocador, 
su alcoba; el que ayer no pedia limosna 
en ella, tal vez tenga quó^ pedirla mañana. 
Todo depende de una semana sin trabajo.

¿Quién es esta gente? ¿De dónde viene 
y á dónde vá? ¿Quién la juzgará bien 
no considerándola sino en su traje dé blusa 
ó de chaqueta, la gorrillá echada un 
lado, las alpargatas blancas?

Y sin embargo, joh empleados y mi­
nistros de ayer, de hoy y dé mañana! 
éstos son vuestros electores ó vuestra 
carne de cañón cuanólo habéis levantado 
barricadas, con éstos que ahOra no dejan 
pasar el landeau de cocheros con galo­
nes dorados, tenéis que contar siempre. 
Ahora parecen gentuza, mañana tal Vez 
sean llamados héroes. Hablan ese lenguaje 
madrileño que no se usa sino en el arro­
yo; pero así hablaron algunos que despues 
han sido caballeros y diputados, y ban­
queros, y grandes de España. Del pue­
blo salierou, y luego fueron señores, y 
realistas, y defensores del órden, y teme­
rosos de las masas inconscientes... ¡Po> 
bres masas! Ahí están el sábado espe­
rando la paga y riendo y cantando como 
si fuesen á recibir un millón.—¡Manuel!— 
¿Qué?—¡Vente pá cá!—¡Vivan los ricos!—
Mañana á jugar á los bolos.—¡Ya lo creo!— 
Ahí tienes á la Isidra.—Anda y que la 
mate el Tato!—Buenas tardes, Julian.— 
¡Acá estamos íoaj!—A ver esas perras 
grandes; ¡que ande el movimiento! >

También hay mujeres en aquel inmen­
so grupo. La mitad del obrero, que-tiene 
miedo de que se gaste la semana en vino, 
y le acompaña para coger el jornal de 
siete dias, con el que hay que dar de 
comer á aquellas criaturas. La Fulana que 
sale del hospital y vá á encontrar á su 
hombre precisamente el dia que éste co* 
bra,—Ola, Paca; yo creí que tabías muer­
to!—Eso quisian algunos!—Aguarda, mu­
jer, que pá todos habrá,—y se sientan 
juntos en la acera. Mas allá aparece la 
usurera del barrio apartado, que vá á ro­
bar al pobre obrero el tanto por ciento 
de siete dias. Rozando con éste y con el 
otro, á éste preguntando, al otro res­
pondiendo, las dos amigas que van á bus­
car al hermano ó al primo.—No te de­
sapartes, porque ese hará noche el jor­
nal en cuanto que lo vea. Como que no 
vengo yo aquí á nada!—En estas y las 
otras, suena la hora de pagar y se ins­
tala la caja.

En cualquier país moderno, esta caja 
estaría en una oficina, detrás de un 
ehel; los trabajadores irían pasando uno 
por uno, entrarían por una puerta ÿ sal­
drían por otra... pero si en España se 
hiciera lo que en ottos países, ya nO se­
ría España. Aquí hemos de hacerlo todo 
en familia, en intimidad, de cualquier 
modo, ,á la pata la llana... Se abre la 
puerta-cochera que dá al callejón de Ma- 
drid: dos empleados se Oolocaú á la puerta 
delante de una ines a de pino, sentados en 
dos sillas ■ de Victoria, medid embozados

lo 
la

—¡La del presidiario! 
la del fKésofo.

Joaquín

que hacia, 
saya.

Ardila.

I del dormitorio estaba cerrada y el posa- 
1, I dero llamó discretamente á ella.

I —¿Quién va?—preguntó Marcos des- 
I portándose con sobresa,lto.

—Soy yo, señor.
—Pasad—dijo el jóven.
El posadero entró, buscó á tientas la 

ventana y abrió un postigo.
Márcos estaba en ^u lecho despere­

zándose; en cuanto ó al verle,
Benito lanzó un grito 4*^ espanto; el 
infeliz francés había sido asesinado á 
puñaladas y la sangre salía en abundan­
cia do sus profundas heridas. Había man-

Dos jóvenes se dirigían por el mismo I ^ñas rojizas en e| suelo, en la ropa, 
hácia un pueblecilló de Francia; 1 hasta en la pared.

iban cantando; el uno en francés. A las voces del posadero subieron 
en español. - I los parroquianos todos. En breve se en-

coplas^íécián así; la una teraron de lo ocufrido y no vacilaron en
¡Viva el bueri vino, I acusar á Márcos de aquçl crimen.

Viva nn Reina, I En vano protestó, el español con el
Vivan los dados, I acento de la mas profunda sinceridad.
Viva Ninetá! en balde juró que hasta ignoraba la pre-

Y la otra: I senda del francés en su cuarto; era tan
¡Qué triste que está el Rey moro j inverosímil que qo hubiese visto ni oído

Y que triste la Sultana, I qada, que no le cjeyeron. ^Iguqos di-
“ - - - - — . - jeron que había antiguas cqei^istades en­

. . , „ , -_____________j| . Ë| árm^ro, amigo de su qsposo, lare-
conqcidq. Mjr^,,y,, ahora la ciencia ha variós afdeahos del’vecitíó tú^r, que se cibió fríamente, y, sin graqdés preâiqbu- 
descubierto que por la sugestión hipnó- presentaron casualmente' en aquél mdrúpn-: los, Iq declaró que Márcos bqb^ Sido 

Por un momento, al oirse sus dispa- puede hacer de un hombre un té. Dejartíh aplazada íá Cuestlon, ÿ como ya condenadó á muerte. El no tenía inflpen-
con la sorpresa
quien sospecha

paces... ¡desventura. ;
Sigue sin cesar el movimiento de pa- —¡Sí; debe ser horrible esta existen

gas en el callejón, y la noche se viene cia! — exclamé conmovido, — sobre todo, 
encima y los que quedaron para los úl- cuando se abriga la convicción de que 
timos se impacientan y gritan, no solo el castigo es inmerecido.
porque les corra prisa tomar ¡o suyo, siñó 
porque hay quien les está esperando. Mez- 
ciados con ellos están los taberneros ó 
los dueños de esas casas donde se gisa 
íie comer y que ks hacen crédito toda 
la semana de la escasa ración con que 
viven y del terrible vino compuesto con 
el cual se embriagan y se pelean con 
su sombra. Todos ellos pagan religiosa­
mente, ÿ sé vá oyendo lo de:—El once— 
¡Felipe Anton 1—¡Trece pesetasl Y los 
paquetitos de moneda ván pasando á las 
callosas manos, mientras suena detrás la 
canción popular, la disputa sin conse­
cuencias y el rumor sordo del que llaman 
algunos el püeèlo ia/o.

Rumor que á veces es terrible, como 
el del mar agitado que amenaza invadir 
el puerto; yá veces suena dulcísimaraente 
en los oidos del ambicioso que oye decir: 
¡Viva Fulano! y aclamar su ’ nombre...

¡Pobres hombres, pobres mujeres, tan 
alegres el sábado y sin saber en su ma-

el castigo es inmerecido.

instrumento ciego de la voluntad de otro: no estafehh lejos de la. posada dél pueblo, cia para salvar á un asesino, ni quería 
PP^I^qfA FPffÇ’f^P® ®® separaron; el español para entrar en emplearla tampoco,

de lo qhe ‘pero nó 'puédé jhstráerse ella ÿ el francés para visitar á un pai- En la cárcel, negaron á la trjstjç ma- 
á la sugestión; ¿será justo exigirle res-1 sano suyo, ’ P • dre la entrada para, que abrazase á su
ponsabilidad? «viiV I Llamábase el primero Márcos, y era bijp,

—Claro es que no. ¿Pero cómo ave-1 de fa^ia honrada, pero pebre. Había I Viéndose desesperada y sola, se dejó 
Jiguar si ha habido sugestión hipnótica, I abandonado su pátrié ^ara ir en busca 1 caer sobre una piedra enfrente de la prision. 
¡y quién es el vejrdadérO culpable, si el de un amigo de su padre, armero, één j Poco después, dp estar a||í, una don- 
iherho ha siJn r..,níhi«3 V gj qyg quería aprender el ofició, y se ña? I celia pálida y delgada (ué á sentarse á

bia detenido á descansar durante uiia I su lado,
^hecjxo ha sido punible? ¿Cree V. que debe 
Iquedar impuije todo el que diga que * ha 
dbedecid,o áyun impulso irresistible y que 
en su concepto ha habido sugestión?

en sus capas y teniendo delante uña lista, 
un farol y mil paquetitos de moneda con­
tada, y van llamaiído á cada uno dedos 
mil hombres que han de cobrar. Todo es 
español puro; la llamada, la respuesta, la 
cobranza, el dinero, la mesa...

.—¡Manuel Perez! : : ?
—¡Aquí hay un piaao\
—¡Sebastian Trujillo!
—jAllá vá, señorito!
—¡Pedro Ortiz! ■
—¡Aíre!
Y unos llegan á tiempo, y otros no, 

y desapartan á puñetazos á todos los

yor parte lo que será de ellos el lúoes...! 
Nos son tan precisos, que yo no sé como 
hay quien se atreva á ponerles apodos. 
Recuerdan el soneto de aquel 
dérnoi que ora rae conviene
prosa: )

*Soñé que el labrador me 
*tu pan, yo nó té alimento 
"la tierra y siembra."

"El» tejedor nie dijo:—Haz 
"tus hermosos vestidos.

"El albañil me dijo:—Coje 
*ta y hazte tu casa.

poeta mo- 
repetir en

dijo: Haz 
más, ara

tu mismo

la pique-

que están delante.—Si no vienen á tiempo, 
®o pago.—Eso es, y él pueblo que coma;

"Y solo, abandonado de todo el género 
*humanoi sobre - él f cual había lanzado 
**hasta entonces mil anatemas, cuando 
"imploraba deí cielo la suptema piedad, 
^ví ■ loB; leones en pié, á los»’lado$ del
•camino.../ = - v -, ■■

—Va V á juzgar. Yo he asesinado á 
toda una familia.

Instintivamente di un paso atrás.
—A una familia muy numerosa, dos 

pasos atras.) Pero no franca y honrada­
mente como lo harían muchos de estos 
pobres diablos movidos por sugestiones 
desconocidas ó por la violencia de una 
pasión; sino lenta y tranquilamente, por 
torcidos caminos, con arreglo á las más 
severas prescripciones de la armonía so­
cial, cuyo órden no debe ser turbado por 
nada ni por nadie. Para el mundo, toda 
aquella familia se iba muriendo paulati­
namente de hambre y de miseria como ar­
rastrada por la fatalidad; solo otra perso­
na y yo sabíamos que moría asesinada, 
porque le habíamos robado el pan á que 
tenían derecho sus individuos; pero se lo 
habíamos robado merced á un falso tes­
tamento. ¿No era este uno de esos crí­
menes comunes que se cometen á. cada 
instante en el seno de las sociedades ci­
vilizadas^ sin que su autor é autores pa­
dezcan lo níás mínimo en su honra, aun­
que todos lo sepan, con tal deque no se 
pueda probar? Es más; yo no tomé parte 
alguna; en la; fabricación materialqiente, 
¿No era ’"esto liév¡£¿'la ^d^iéádeiá dé^pro- 
cedimientos hasta el último extremo, 
para que no me confundierán con ésta 
gente honrada que por todo atropélla sino 
consideración ' á las conveniencias y ál Gó^ 
digo? Puéá dé nada rae 'sirvió,-porque no 
solo se descubrió él. pastel,t sino, qué se 
probó mi cotoplicidad, jr de este último 
detalle insignificante sé han aprovechado 
mis enemigos para árrancMmÓ dé ia li­
bertad de los malos y ponérme el gri­
llete de los bonachones. Dálía ' cualquier 
coáa por poder 'cOriVéncér’ á todo el Inun­
do de qüé'nó Sóy*''boóachdn;\á que èà

—Yo no creo nada; lo único que hago 
es negar la responsabilidad de muchos 
actos. Antes de haberse estudiado el hip- 
notismo, han existido hombres dotados 
de la extraordinaria facultad de imponerse 
á sus semejantes: también se conocía el 
sueño hipnótico con el nombre de sUeño 
magnético. Hoy se va explicando lo que 
antes no tenía explicación; pero no son 
nuevos los fenómenos. Y, bien conside­
rado, ¿quiere V. más sugestión que la 
ejercida por un apetito desordenado ó 
por los hermosos ojos de la mujer ama­
da que os manifiestan llorando algún de­
seo? Pues estas sugestiones son eternas 
y no hacen falta las del hipnotismo para 
excluir tqdæ responsabilidad.

noche en la hostería. i Era de mediana estatura y de fisonomía
Tomó en esta Una ligera, comida y agradable, aunque no hermosa. Iba ves- 

pidió» un cuarto, concediéndoie uno con I tida dé luto y fijaba en la extranjera sus 
dos camas; pero con la condición de que 1 ojos de melancólica expresión, 
una de ellas se alquilaría á cualquier | os pasa, señora?,—se, atrevió á
parroquiano que la reclatnase. ‘ preguntarle, ql cabo.

Estaba Márcos cansado, y no tardó j —Soy la madre de Márcos, ese espa- 
en dormirse, siendo su sueño tan pesado, ñol á quien acusan^de haber asesinado 
que no oyó- abrirse algunas horas des- ó un hombre; no me permiten ver á, mi 
pués la puerta de su cuarto y eútrar al I hijo.
posadero que, con una lintérna en la I —¿Creéis en su inocencia, señora? 
mano, acompañaba á un hombret-^ I —Como en la mia propia. ¿Y vos?

—No hay más cama que ésta, dijo, —También.
el amo. —Dios os bendiga—exclamó la espa*

—Bueno, respondió el otro; con tal ñola cogiendo una mano de la jóven en­
de que el huésped que me toque al lado i tre las suyas.
no sea inoportuno;.. —¿Qué diérais por salvarle?—preguntó

—Es un extranjero.
— ¡Está el país plagado de ellos, Be­

nito! ¿De qué tierrá es éste?
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íltí pensareis faltar á vuestra palabra.
—Yo no he prometido no llevar otra.
•^¿Quién mejor que yo tiene el derecho de 

datos flores?—preguntó Hugues con un acento 
imperioso en que se dejaba ya conocer el hombre.

—Yo ten^o el détecho de llevar la que quie­
ra;—repuso Juana con tono infantil.—Me gusta 
mas vuestra flor, pero...

“""Preferís la de otro. ¿Quién os la ha da­
do, Juana?

—Seguramente que no os amo tanto como 
a P®P®» repuso la niña cuyo rostro se colo­
reó vivamente.
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gues asi qué hubieron tomado puesto para el jr.igb-’ 
don;—¡estaba tan incomodado! ¿me perdonareis?
, contestó Juana con un acento llenó 4
là vez de dulzura y de reserva.

Más, á pesar de su promesa, estuvo triste 
durante todo el baile, y cuando fué á buscar 
á su madre, esta curaplimentába á lady Bart­
lett acerca de la magnificencia de su fiesta, 
añadiendo que la hora de acostarse Juana ha­
bía pichado ya hacia mucho tiempo, y que, por 
lo tanto se retiraban.

—¿No queréis contestarme?—replicó el jóven 
Bartlett arrancando la rama de enforbio cuyas

.L el suelo.
V A T * habia dado!—re-

p ic Juana rompiendo á llorar y bajándose para 
recoger los restos de su bonita flor. ' 
ronfLn ’eraeî-preguntô Hogues un contuso. ® poco

Juana, en vez de contestar, continuó lloran- 
do. Su madre, al escuchar los sollozos, fué â 

r ? fl “a’‘i*" que recogía 
con ella las flotes de la tama de enfotbio, 

. es preguntó la señora Ferroll.
-Ved la flor que yo la he traído,-contestó 

Hugues;—¿tenía ella derecho de llevar una flbr 
encarnada sin decirme quien...

— Es la camelia mas hérmosa que he visto 
en mi vida,—replicó Elinor;—ven, Juana, yo te la 
pondré, y reemplazará perfectamente la que tenías. 

Así diciendo, añadió algunas palabras al oido 
de su hija; entonces Juana se limpró los ojos, 
y dando la mano á su pareja, alejóse inmedia­
tamente.

—Nn (ne guardéis rencor, Juana,—dijo Hu-

La primera cosa que hizo Elinor al llegar 
á casa, fué contar la aventura de Juana, y cuan­
tas lágrimas le tostara la pérdida de su eufor­
bio. Ferroll se echó á reír de aquella catástrofe, 
pareciendo regocijarse de la confusion del jóven 
Bartlett. Elinor le refirió despues la coversacion 
que habia tenido con lord Ewyas.

—¿Trenes deseos de ir a! castillo de Harold? 
—preguntó Ferroll con aire pensativo.

•í-4¿Por qué no habíamos de ir, amigo mió?
—Ya te dije antes la razon que me impedía 

ir al baile,—contestó Ferroll sonriendo.
—¿Por qué no bs gusta?
—¡Oh Dios mioí sí; he sido tan desgraciado 

en otro tiempo, he sufrido tanto, que no pido 
mas que una cosa, y es gozar de la felicidad 
que ahora disfruto, felicidad profunda que pro­
cede de tí sola... Hé ahí lo que hace mi ale­
gría egoísta, Elinor.

—Répetídmelo de nuevo, Pablo; recuerdo 
aun el dia en que me lo dijisteis por la prime* 
ra vez, y esto me trae á la memoria los prime­
ros dias de nuestro matrimonio,

En esta conversación estábamos, cuan­
do advertí que eí hombrecillo' dejó de 
prestar atención á lo que se hablaba y 
dirigía á lo lejos una mirada inquieta. 
Pronto supe lo que significaba aquella 
distracción. Un pobre niño como dé unos 
10 años, jorobado y cojo, se fué aéer- 
cando á nosotros lentamente. Iba bieii 
vestido y su semblante ^revelaba satisfac­
ción y alegría.»

—Buenos dias, padrino,—dijo al llegar.
Ei hombreciUo- lo miró con ternura 

y le pasó la mano pop los. cabellos, ha­
ciéndole cariñosas preguntas.

—¡Vamos!—exclamó el capatáz que 
ípasaba en aquel momento;—ya está aquí 
elahijádo.
i Y $ añadió:, luego dirigiéndose á mí:

—Hace tres años qhé sé encargó 
de la educación y sustento de esté'dhi- 
quillo, qüé óo ha conócido padre lii iha- 
dré.^raréciá un idîotà ÿ âàdaba casi dés- 
nudo pidiendo liúiosña par esios 'cóntor- 
nos. Desdé éntoüces está hecho un prín- 
Hpé y ya há aprendido á íéet y á. es­
cribir. Con el tiempo será lin Licurgo. 
Vé?dad éá -que; el^^dt^qo se impohe tóda

y? ■' . . -V ■>»’ i ' > '»

A 
es

—De España.
—Hoy he reñido con un paisano suyo, 
ver, acercad la luz.*, ¡Já! ¡já} ¡pues si 
el /mismo! '
—Entonces no os quedéis aquí.
—No temáis, voy á dormirme cómo él.

mañana, al rayar el alba, me marcho; 
quizá ni note mi presencia»
y

—Sil tenéis dinero y queréis que me 
lleve para mayor seguridad...
—Gracias, Benito; no tengo miedo.
Elposádero salió, dejando Ja linterna, 

y á la luz que ésta despedía, se puso el 
francév á contar su dinero, algunas mo­
nedas de oio que le habían dado aqué­
lla, noche por la venta ' dé una pequeña 
casa; Luego metió* su bolsa bajo el col-

lo

chon y se echá encima para dormir tam 
bien, tarareando la cáncion á Niñeta.

It
El dia amaneció triste y lluvioso. En 

la sala de la posada sé desayupal^an al­
gunos parroquianos, cuatidoeírtróBc- 
¡nito alegte, y risúeñqí’ como de cós- 
íiumbre. '

-jHolal—dijo.—Pareçe que el señor 
Martín na se ha levantadó aún, y eso

^8 biblioteca ob la océanía espASolA.

necesario aguardar un año ó dos; pero si me 
dáis Vhfcstro Consentiraiento, Juanita, os seré tan 
fiel como lo fué Jacob îcon Raquel, á-quien yá 
sabréis esperó tantos tiempo, s;

—No hablemos de esto, Hugues; papá .se in­
comodaría conmigo,—contestó juana asustada.

por qué ha de incomodarse! Es verdad que 
no soy tanto como él, y aunj decía;; lord'Éwyas 
ayier, que hay pocos hombres de su talento é in- 
teligen cía; pero poseo otras muchas, cosas que os 
harán mas feliz que si tuviera tedento. Tongo, por 
lo pronto, mis tiérras, mi castillo, mi dinero y 
mi posición en el mundo» Lord Ewyas dice que 
COR'todo eso podré.., pero soló á vos. quiero dar 
todo lo qtíe poseo, todo, Juanita! Prometedme que 
me omëreis; ¿es verdad, Juanita, que aceptáis?

—Oigo á papá,—exclamó Juana, retirando su 
mano de^ la que se habia apoderado Hugues.—Os 
ruego que no digáis una palabra delante de él.

Así diciendo, bajóse para recoger su libro 
que habia dejado caer y repitió en voz baja:

—Os lo ruego; no digáis nada.
Hugues no contestó; pero sintióse halagado 

de tener un secreto con Juana.
El», en efecto, eL señor Ferroll: acercóse á 

su hij», y preguntóla si su> madre habia pasado 
por allí.

—No la he visto,—contestó Juana.
—He sabido,—dijo Ferroll al jóven Bartlett, 

—que»^ Vuestro» baile» fué magnífico y que estuvis- 
teis muy amable y complacienAe con todo el 
nmnda Eso es lo que sé । llama portarse como 
un hombre.^

Así diciendo, alejóse Ferroll, perdiéndose bien 
pronto dé vista.

—Vuestro padre no puede olvidar que me 
ha conocidoíniñe^»—dijo Hugues;—mucho se extea*

la desconocida.
—La existencia, si necesario fuese.
—¿Daríais la libertad de vuestro hijo 

con tal de que viviera?
—Sí.
—¿Vuestro nombre?
—También.
•“¿Queréis que la salve la vida?
—¿Podéis acaso?—-exclamó la madre

... Márcos;—decidme lo que he de hacer, 
á todo estoy dispuesta.
de

—Vos no podéis nada, yo sí. Pero ju­
radme que me apoyaréis en todo por ex­
traña que os parezca mi conducta. Den­
tro de tres dias será Marcos llevado á la 
picota; antes de que llegue al lugar del 
suplicio le salvaré.

la

-*Pero explicadme al menos...
—Ni una palabra máíj señora.
Y después de pronunciar estas frases, 
desconocida se alejó}

IV.
Pasaron los tres dias que faltaban 

para la ejecución de Márcos, Ün inmenso 
gentío cubría; Jas calles d^, la pequeña 
villa, ansioso de V^r al esjiáñol que debía 
sufrir aquella mañana taq afrentosa muerte.

La madre deí reo,, pálida, temblorosa, 
vertiendo copioso llanto, se hallaba de­
lante, de. la iglesia buscandq con inquieta

Pablo ferroll

—¡Es posible!
-Bien lo .sabéis. ¿Fot qué, fingís admiraros?

Es una camelia blanca.
—¡Qh! gracia», os lo- agradezco mucho.
—¿Quién os ha dado esa flor encarnada? Es 

un color que no sienta bien.
parece/ por el contrario) que me 

está perfectamente,—contestó Juana un poco ni* 
cada, ‘' V

—Con eso queréis decir, que teneis más afecto 
para el que os la ha dado, que para raí.

—¡Oh! ya lo creo!
^¡Oh! Juanita!-exclamó el jóven Barlett ale* 

jándose profundamente resentido;

«r presenudoi e.

4 contestar estas palabras
* saludarla y á pedir una 

contf^anza para su amigo M. Standish. La se^s 
ñora Ferroll aceptó por «u hija y la jóven pa­
reja se aleló.

—¡Está aquí Ferroll!-preguntó lord Ewyas» 
contestó Elinor,—he hecho todo 4o po­

sible para decidirle á que nos acompañase, pero 
no he conseguido nada.

—Trataré entonces de veros sin él/ puesto 
que le abandonáis algunas veces, y que no hay 
medio de hacerle salir.

—Sois muy compiacicote> pero esto es com­
pletamente imposible.

—Permitidme qué no lo crea; puesto «ue es. 
tais aquí.

—Es, muy distinto; me hallo en casa de W 
vecina y t^n solo dot
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mirada á la mujer que le habia prometido dre, siendo los esposos aclamados por 
la salvación de su adorado hijo. ¡a gente del pueblo con un entusiasmo

Al fin salió Márcos de la prisión con ind^criptible. j. .
gran acompañamiento de frailes y sol- Fueron completamente dichosos, y nun- 
dados. El alcalde caminaba delante de ca, ni Catalina ni Márcos, tuvieron que 
todos, con la cabeza alta, tratando de arrepentirse de su extraño casamiento, 
impoóer á la muchedumbre. El posadero fué á la picota, y como

El jóven vió á su madre, y una viv3 I no era ni jóven, ni hermoso, ni inocente, 
emoción embargó su alma; quiso gritar, no interesó á nadie, y en balde buscó 
pero no pudo; la voz espiró en su gar- por el camino, con extraviados ojos, á 
canta sin que lograse darle un supremo I alguna desesperada que consintiera en 
a(3¡os.’ salvarle la vida casándose con él.

Antes de llegar á la picota, la des- , ÁqirNqi
conocida se detuvo ante el alcalde, ha- I '
ciendo parar á la comitiva.

—Señor—le dijo con seguro acento- 
costumbre ó ley en esta tierra, y en 
otras muchas de Francia, desde tiempos 
remotos, que un hombre que va á ser 
llevado al suplicio, si encuentra á su paso i MARTIRIO SORDO
una mujer que en el acto <}uiera casarse dial-excla-
con él, tenga perdón de la vida. Yo deseo 1
umrme enseguida al español Márcos para I noctuinas le
librarle de afren osa muerte, y espero ha- , 3^ palabras...
gais se cumpla la justicia, en nombre del 
Rey, no llevándole < U meoto- Ipottana , molesta prójima que ya

El prisionero se quedó atónito al o r Ls veces me lo había dicho? 
semejante declaración La madre que le Adios, hermoso! 
había seguido, esperaba anhelante la ter- Y 
minacion de la escena. _ q -ubiol

-Bien está-contestó el alcalde-puesto j ¿Hermoso? ¿Atacado
que quieres casarte con el «iminal, no por personas tales?
puedo oponerme, y su vida está saUada. g l" 
Mi anhelo es que pueda salvar lo mismo I 
su honor. Lo único que me extraña es | ® o .T* « .-.x., u^iík— I Pero la segunda vez me contuvoque seas tu quien le libra. i . • . .. . ।' aa« «« u I preseucia dc un niño que la tal llevaba—Creo en su inocencia—contestó la | j , । u* i. •I de la naano y la historia que me contó 

al culoable
es todavía- oero más -^iNiño alquiladol me dirán, No, no ’ P I era alquilado. Era suyo; muy suyo. Él 
prision-ordenó el al- P»*®- P'®’P.V®

calde á Ips soldados. madre, «Z/a, ha sido madre amantísima
Y Máteos fué encerrado de nuevo, pero ®^® ..W, ¿P"® -í® .5®^

no estuvo incomunicado ya. ella ninos á la calle? Seguid, seguid le.
Su madre, á quien logró ver entonces, h®»*»’ >'’>«‘■"0« 7 i >“

le enteró de lo ocurrido, y la desconocí-1 i z j- • j i
da, que habia expresado el singular deseo -indios, hermosol vá diciendo al paso 
de ¿asarse con un condenado á muertej *■" baja. Y lo dice tan mal, que se 
solicité una entrevista con él. *1“® '® P" \'“?»do

Márcos estuvo torpe y confuso en anh“¿*T?*" ?" *®“’®®®?- 4 '®'’°'
presencia; no sabia quf hacer ni que decir. ®' 1“® S?!®? J®"^^ «“®
Por fortuna, pila tomó la palabra y casi p”’' ®“ '® diciendo á un mozo
no le permitió hablar. en mangas de camisa con los brazos, al

-Soy la única hermana de Martin-P"® L'® I®. «“«ot
empezó la jóven-y al oftecér mi mano ‘®’" de_entretenet un mo-
al que acusan de asesino suyo, pruebo f®"?® *?. P®*’’
que\o dudo de su inocencia; e¡to no ‘’"J? muy malj _ _ ,
basta, sin embargo; es preciso rehabilita. | E chorrelito ¡qué horror, dice con 
ros y lo haré por completo. El que mató ®®® que pronto perderá:
á vuestro compañero de viaje y de cuarto, | v ®" ®® **’**5*' ®^^ ... .1
lo hizo por robarle, puesto qie un saco conozco, á esa, dijo en cierta
de monedas que llevaba ha desaparecido °®®®;?” "“® ?“® P®”*»®- 
y no se ha encontrado sobre vos. Despues 1**^? '®,, ®®.’®^ , .
del crimen, pudisteis huir y no lo hicisteis; L La siguió, la siguió, la siguió durante 
creo también que ignoráis lo que pasé 1 cuartos de hora, y me contó Les 
entre la victima y el matador, porque I ®®rv^ú . 1 a ...
debía haberos rendido el sueño y no os I l¡. .’'’®" ®® “^j®® 7 "’íf'®i 
enteraríais de nada. Soy de honrada fa. , * una casa de la calle de las Huer- 
milia, mi conducta ha sido y es intachable L ®Lsahí'"ll3'A'^t' 5 r
y si os obligo á casaros conmigo es .5?®^
porque no existe más ley que está paral ®“*®"’?"*"*®5.®® París.—
libraros mientras no se entregue al ver. x ®*. ®^®' ^® ®®® ®>Çd>» docena de
dadero culpable. Conservaréis vuestra 1 guapas, ®antan ó juraii ®omo los 
vida y, aunque prisionero, vuestras ca- hacen alardes de
denas serán mas dulces. Sí mí presen-I ■ L' d* •
cía os molesta, después dé la ceremonia l ” oice: . ..
religiosa no me veréis más; si no os Porque te quiero lo digo,
desagrada, seré una mujer sumisa para 1 ™?® ““’L®’,
VOS y una hija para vuestra pobre ma- porque no está de recibo,
dre. Nos casarán muy pronto, haced el 1 /
sacrificio de renunciar á otros proyectos I Ea otra noche en Seviya
de matrimonio, si los teníais, y amad con 1 lo que ha pasao...
el corazón y el pensamiento á la mujer I Las hay que fuman, las hay 
que los ocupe, que no tendré la dicha arreglan ------
de ser yo. 1 peina, las hay, que insultan á los

Cuando Márcos quiso responder, ya I palabras más soeces, y]
la hermana de Martin había desaparecido. | *es gusta. La tertulia la componen

I un señorito, un militar, J un cómico sin 
y I contrata, dos toreros. Se bebe Manzani-

I Ha de la más bravia.
presencia de la madre 1 Aquella del niño pasa de largo y de 

numerosos testigos. La I prisa. Las demás se rien. Dicen que es 
Catalina, y era, como I una duquesa

, querida en el país. I A la una menos cuarto se vá de allí 
Márcos, interesado por ella y sorprjsn- y del barrio.

dido, anheló estudiar á la jóven, y le su- Porque vive muy léjos. A esta la 
plicó que fuese á verle todos los dias, á conozco yo... va diciendo el curioso, y 
lo cual accedió, descubriendo en su ca- | sigue, sigue, sigue...

Y así que la tal recoge el chorrel echa. 
á andar muy de prisa, y atraviesa la 
Carrera de San Jeróniino y la Puerta 
del Sol, y la calle de la Montera, y toda 
la de Fuencarral, y llega á Chamberí... 
y allí ya, se quita el pañuelo chulesco 
y se arregla el mantón, y ya no mueve 
las caderas como antes, sino que anda 
como las personas honradas... El niño,
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sa-

im- 
por

en

un

la

desconocida.
—Pues señala
—Ignoro quien 

adelante Ío sabré.
—Volved á la

Se casaron en 
del español y de 
novia se llamaba 
su hermano, muy

rácter nuevos encantos. Vivía con la ma­
dre de su marido, y juntas buscaban al 
asesino .de Martin.

Por aquella época, el posadero en cuya 
casa se cometió el crimen, compró unas 
tierras que pagó en buenas monedas de 
oro. Esto hizo nacer algunas sospechas 
en la mente de Catalina que, haciendo 
continuas indagaciones, logró averiguar lo 
ocurrido. El habla sido el asesino de Mar­
tin, él quien habia visto á la víctima 
contar las monedas á la luz de la. linterna, 
y cediendo á un criminal propósito habia 
aguardado á que el desgraciado se dur­
miese para asesinarle y robarle despues.

Puesta la justicia sobre la pista, el 
infame fué encarcelado, y al propio tiem­
po puesto Márcos en libertad. Este sa 
lió de la prisión entre Catalina y su ma.

Ya la tal se ha quitado el mantón y 
se lo ha puesto >0 el brazo, despues á 
depositar al nene en el suelo, y ha sacado 
un velo del bolsillo y se lo ha puesto en 
la cabeza antes de llegar á su casa.

—Buenas noches, señorita.
—Buenas noches.
Entran. Del niño se encarga la cria­

da. Ella pasa á un dormitorio, donde duer­
men en tres camas otros tantos niños, 
cuya tranquila respiración anuncia hermo­
so sueño. A este le tapa con el cobertor 
desviado; al otro le coloca de lado; al 
de más allá le besa en la frente... pasa 

I despues á un saloncito pobre, pero limpio; 
en la pared hay una fotografía grande de 
aquel hombre que se marchó á Amé- 
rica... ¡y no volvió á saberse de él! En el 
fondo está la alcoba. La tal enciende 
una lamparilla, saca del bolsillo unas cuan­
tas monedas, que cuenta y recuenta re­
chinando los dientes. Llama.

encierra grandes verdades. Hay animales, 
decía, útiles en vida, y útiles cuando 
mueren, la vaca; animales que sólo son 
útiles en vida, como el asno; otros que 
lo son en muerte, como el lechon. Mi 
hermano en vida nos arruinó, y en muer­
te nos ha obligado á pagar sus deudas;
era de tos animales que ni son útiles 
vida, ni en muerte.

Á éstos pertenecía el usurero.

en

—Señorita.
—Tome V. Esto para 

mañana. Esto para la ropa 
esto por lo que le debo 
noches.

la compra de 
de los niños, 
á V. Buenas

Se desnuda. Oyese un padre nuestro 
y una Ave-María dichos en voz muy baja, 
muy baja... y cae aquel hermoso cuerpo 
en la cama de hierro que recruje con 
el peso. Allá dentro, la criada vá dicien­
do

padre nuestro

palabras que el niño repite:
—Para que mamá tenga salud.
—Para que mamá tenga salud...
—Para que papá vuelva de América.
—Para que papá vuelva de América.
Y se suceden los padres nuestros.
—Con Dios me acuesto...
—Con Dios me acuesto...
—Con Dios me levanto...
—Con Dios me levanto...
—Con la Virgen Santísima 
Y el Espíritu Santo...

Y en la solitaria alcoba, á la luz de

desver-

que es>
el moño

Alegres y espirituales madrileños; no 
conocéis la que para desdicha suya tie­
nen aún algunas provincias. El último 
discurso de Castelar; la zarabanda que 
arma un crítico adulador de los que le 
pueden favorecer, y enemigo de los que 
le puedan hacer sombra; las novedades 
teatrales; la cortesana de moda; la últi­
ma aventura de juego; los toros; las car­
reras de caballos; las novelas de Galdós 
ó de Picon, todo esto os hace olvidar que 
hay en las viejas ciudades nidos de hipó­
critas, egoístas, muy imbéciles, pero muy 
pretenciosos, y que ódian todo lo nuevo 
y lo bueno, porque ellos son momias en 
galvánico movimiento, la vetustéz, la es­
tupidéz, la vejez mismas.

Octavio Feuillet, el hoy respetable se­
xagenario y siempre cultísimo escritor, 
acaba de sufrir una enfermedad grave 
que ha puesto en peligro su vida, con 
cuyo motivo la prensa parisiense y el 
público han probado las universales sim­
patías que goza el celebrado autor de 
Mr, de Camors. Afortunadamente hoy se 
halla fuera de peligro, merced á la vida 
reposada y casi campestre que hace en 
£u residencia de Versalles.

La Revue des Deux Afondes está pu­
blicando una interesante novela de Oc­
tavio Feuillet, y dentro de poco se es­
trenará en la Comedia Francesa una nue­
va obra dramática suya, que parece está 
llamada á producir gran efecto, por los 
sorprendentes recursos que ha empleado 
en ella el fecundo autor.

Esa circunstancia nos induce á dar
algunas noticias relativas al novelista fa­
vorito de las damas.

Octavio Feuillet nació en Saint-Ló el 
II de agosto de 18,21, é hizo más tarde 
sus estudios con brillantéz en el colegio 
de Luis el Grande de París, de donde

POLK-LORE TAYABEÑO
Pesca Nocíurna.—Alumbrados con teas, 

manojos de caña ó la cubierta del racimó 
del coco y armados de un aspa ó del 
bolo, pescan en mar y rios. E indistin-

la lamparilla que chisporrotea, la tai se 
revuelve nerviosa en la cama, comienza 
á dormirse... sueña... la pesadilla la des­
pierta, vuelve á retorcerse, vuélvese á dor­
mir, sueña de nuevo...

—¡Carta... el cartero... esos niños... 
miserable!... ¡Oh Dios mió...!

Y de vez en cuando, rechinando los 
dientes:

—¡Adios, hermoso!
Eusebio Blasco.

HUMORADA LITERARIA
LO VIEJO

Calado por rajaduras, escoltado de ar-

. _ __ tamente con estos instrumentos, la ata-
tantas eminencias contemporáneas salieron, laya» almadraba de sinatnay claro, plan- 

Desde su juventud, se revelaron en é^ I narcóticas para los peces, como la 
una naturaleza delicada y fina, un carácter I Jos corrales y el ¿amóac ó grandes
amable, digno y galante, y un génio vivo, I ®®lancias de piedra amontonada, cubier- 
perspicáz y singularmente artístico. Nunca I marea alta y secas al reflujo. Así 
ha gustado de la vida aventurera y rui- i comprende que para tan extensos ma-
dosa, y en cambio ha profesado siempre I poca gente falte el pescado, lo que
respetuoso culto á la mujer digna de su I sentir para nuestros pobres hijos, 
elevada misión. i ^tro tanto pasa con el irracional apro-

De ahí que en todas sus obras haya linchamiento de bosques y baldíos, de­
hecho resaltar constantemente el elemento 1 enimi pobre concepto, tratarse de 
sano y moral y creado tipos de mujeres | ^'^ovechar el inmenso ramaje y copas 
de una virtud casi ideal, ó de extraviadas corte no utiliza. Díganlo Cebú,
que vuelven á la senda del deber, do-1 “cbaji y otros pueblos.

i blegándose á los remordimientos de la | grandes familias, con
conciencia ó á sucesos providenciales. I centurias por años de edad; que si nó 

Las narraciones de Feuillet son ea^mÍwLi pronto sa-
movedoras, sus descripciones están satu- „¡ puede haber tesoros nn" 
radas de luz y de color, sus personajes “ Eilfarroí °

I se mueven siempre en la realidad de la i m t ■ -
vida y los malvados tienen en su pluma preguntéis por anos de edad,
un azote implacable. P que os responderán por el gobernadorcillo

Hácia 1845 comenzó sus ensayos lite- !” tT nacieron como en tiempo 
I rarios, ya en el terreno novelesco, ya en algún bachiller que

el escénico, en la colaboración con otros I í i.f” mac ó especie de crónica
¡escritores de claro ingenio también. 1 pn»ran ofendáis

! En mayo de 1846 se estrenó, con gran anosento si hasta vues-éxito, el drama E^kec e¿ ma¿de Feui- SrXk snn
szt-^ y dUfe rayana en grosería

I samiento originalisimo. j °
dAud. »’»'“5 P*™ Ocioso es el Insistir sobre el respeto
donde heuillet se revelo ya como escri-I _ _ _ , ® P .tor de altos vuelos, fué en la Revue des ® "onvJSiX’ como en la antigüedad, 

Mondes con sus nrímorosas Esce'4^ conveniente, se profesa á los ancia-zwowííw con sus primorosas ¡Lsee. mayores. En Tayabas todávia es
inas y Proverbios. Sus producciones 1 mas ími-nrírt ;• i ^via es
dencim, Partida de damat, Dalila, El renoue sef Xio e “T
«W/u naneo, El fre y el eeatra y eaeáTeol J? T’T’

líaeie», entre muchas más, le 'dieron me-1 neto entre ^1 3^^ de res-
recido renombre. Redeneièa y Dalila, es- A Û "cuatro v ’á 11 T

I pecialmente, consolidaron la reputación lug oraciones v á^lae n ""a f día, á ■ 
del dramaturgo. "“T de la noche.

Como novelista hizo sus armas en la 1 cando u/ tamVnr"^nar ”* ’
Revue Heuvelle y en la Revue des Deux boeares en la.. hñra\ nrOa" apaguen los Hiendes, obteniendo grandes éxitos con I „ en 1.. otras dos á a'* Icrcera, 
Onesta, BellaA, La Cendesíta y otrses. Rj" “

.O- a 1.1 recen el rosario, durante el cualEn 1857 apareció una de sus obras Lot viérnes, sábados y domingos no « 
éstr «"V" “z P^^iten en las callis transfontes sin
ésta y Eí señor de Camors, publicada objeto cuines, sm
FeuiUet’ ® •» h»» / Xo; sábados por la noche, al redoble

Nos hatiamos interminables si hnbií-I 0™?
ramos de citar todos los notables dramasJ a" ■°’
comedias y novelas con que el íasig«.¿publicista ha enriquecido la literatura Iran-1 ouilln' ma« ragos e gin o ea-
cesa moderna, y muchos de los que han Æ T a" 
sido traducidos á casi todos los Hiomas “ ‘ "nt» 
europeos. loiomas u pente poderosa y circunspecta flaquea

El 3 de abril de 1862 Octavio Feui- LrriSe'nU 'mateax®*®*’®" 
llet fué elegido miembro de la Academia estánd^ el conce o de í I o"®
STÍS&.’S C= e?X S «í.
nombrado oficial de la Legion de Honor.

El Emperador Napoleon III, que le es-I dos que componen el senado ó alta cá- 
I timaba y adiniraba profundamente, le díó | m>ra, y son los que se llevan las mas 

el cargo de bibliotecario de todos los pa- | pingües tajadas de cuantos regalos se 
lacios imperiales, que desempeñó hasta la j hacen á la principalia, en novenarios, 

I En 1871 Ju-I nombramientos de personal y conciliacio-
I lio Simon le inMtó á continuar ejerciendo I nes en controversias de poca monta.

1 Gobierno de I Jueces y tenientes conocen de juicios
la República; pero el ilustre novelista, que | tan verbales, que todo son verba, que

I es un cumplido caballero y un espíritu i todo se lo lleva el viento.
recto y levantado, rehusó cortésmente, pre-1 Afortunadamente las nuevas corrientes - 

I firiendo permanecer fiel á la dinastía pros-1 van ejerciendo su acción, aunque tal vez
. I con demasiado y arrollador empuje.

Posteriormente, el delicado estado de I El domingo inmediato á la llegada de 
su salud le ha obligado á vivir algún los municipes recien posesionados dá el 
tiempo en Suiza. * j capitán las gracias y desea bienes al pue-

Los médicos le han aconsejado la vida | blo, y en el subsiguiente se* leen los 
del catnpo, y, efectivamente, Feuillet lleva I auios, especie de programa de la con- 
una existencia sumamente apacible, pero I ducta del gobernadorcillo y jueces, asis- 

I sin abandonar por eso sus trabajos lite-I tidos de la principalia, música y todo el 
1 - , . pueblo, en la calle, bajo entoldado; el

Actualmente reside en un antiguo ho-1 gobernadorcillo sobre un trono muy ador* 
tel de Versalles, que parece perteneció al I nado y la principalia en bancos.
Duque de^ Saint-Simon, el famoso favo- I Este dia y el de Reyes en que se 
rito de Luis XIV. felicita y corona al capitán, hay comida

Cuadros, estátuas, tapices y muebles, | por éste costeada.
atestiguan por todas partes el origen de I —
aquella fastuosa residencia, que el nove- No vaya á imaginarse el caro lector 
lista se complace en recordar á cuantos t que los hechos descritos son corrientes, 
le visitan. pues entonces seríamos salvages, como

A pesar de su edad, Feuillet se le- quería cierto jefe de provincias tagalas 
vanta temprano, trabaja largos ratos, pa- que definió carecer ¿os tagajos de nom- 
sea mucho por los pintorescos alrededo- I bres para ¿as parles camponenles de ¿a 

, - . , I , 1 y jardines de Versalles, y pasa las ve- caía porqué no la tenían. Sino que lia-
pasado por nuestra escena entre el aplau- ladas en agradabilísima tertulia con su fa- man mas la atención, porque choóan con 
so publico,, y ^sus novelas han visto la milia y algunos amigos íntimos. Su trato el sentido común y con la mayoría. Ala 
luz en el folletín de nuestros más acre-1 es por extremo afable y su conversación I autoridad.«, 
ditados periódicos. amena, jovial y chispeante. (Se conitnuará]

Así es, que Juan, en cambio, perdia 
la vida por una joven de lo más hechi-

rugas, abonamientos y salientes, lleno de 
polvo, vive lo viejo, y viva lo viejo 
cuando lo que debe vivir es lo bueno, 
según opina un soldado, que al ver á 
una vecina mía buena moza, lanzó el 
grito subversivo.

No hay hombre que no crea que su 
abuelo sabía más que él, era más vir-

que ya está cansado, pasa de la mano 
á los brazos y le lleva sobre sí, y le 
besa, y como es de noche, no se vé, 
pero se adivina que la tal, llora.

Y llega al fin del paseo de la Haba­
na; y allá, en una casita pobre, pero de 
limpio aspecto, á través de cuyas venta­
nas se ve luz, la esperan, sin duda, por­
que antes de que llame se abre là puer­
ta y aparece en ella una criada.
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—¿Es ese el término de vuestra libertad?
—No, repuso Elinor,—ruborizándose un 'po­

co-;—pero no estaría bien dejar á mi esposo solo 
por más tiempo cuando no se trata sinó de di­
vertirme.

—¿Es decir, que os divierte el baile?
—Ciertamente.
—En ese caso, si yo estuviese en el lugar 

del caballero Ferroll, vendría con vos para no 
poneros en la necesidad de abreviar vuestros 
placeres. Yo lo pienso así al menos, pero no 
estoy seguro de lo que haría, si aborreciese al 
mundo. ¡Es el hombre un animal tan déspota 
y egoísta!

—¿Seríais vos lo uno y lo otro?,—preguntó 
Elinor sonriendo.

—¡Ay .de mí! no soy el único de mi espe­
cie; los hombres, en general, son tiranos por 
naturaleza, aunque tratan de ocultarlo lo mas po­
sible. Por lo que hace á Ferroll no se desdeña de 
disimular nada, y dice abiertamente: yo tengo 
una mujer hermosa á quien todo el mundo de­
searía ver; pero á mí no me gusta salir y quiero 
que se quede en casa para hacerme compañía.

—Y su esposa,—repuso Elinor,—se alegra 
mucho de inspirarle semejante deseo.

—Pero yo lo siento, y conmigo lo sienten 
todos. Nosotros quisiéramos recibiros á los dos, 
pues no hay en todo el condado un hombre 
tan eminentemente útil y tan distinguido como 
vuestro esposo. ¿Por qué rechaza nuestra inti­
midad como si fuéramos de una arcilla inferior? 
¿Por qué es esto, señora Ferroll?

—Estoy tan ignorante como vos sobre este 
punto,—'Contestó Elinor recordando las palabras 
que su esposo la dijera aquella misma noche.

—De todos modos, me diréis porqué os es im*

cero que puedan VV. imaginarse.
Llevaba la tal un sombrerito calabrés, 

cuyo cono estaba rodeado por una airosa 
pluma blanca; tenía el talle ajustado, traje 
de vistoso corte, zapatitos de charol, guan­
tes al codo, pericón negro, antucás blan- I 
co, ¡y una cara preciosa!

Abonada á un carruaje de lujo de los 
que están rociados de esencias, concur­
rente al Angel caido, á los toros, á las | 
carreras, á las cenas de última hora con 
salvas de taponazos, manzanilla por Es­
paña, champagne por Francia, Oporto por | 
Portugal, y vino siciliano, daban á su ale- | 
gria un programa de union latina.

Juan se moria por la moza con la 
S bolsa ya muerta, y el tío, sin morirse.

Pero al fin, con algunos regalillos, y 
más que por nada por su mucha juven- 
tud y su bueña presencia, ganó la vo­
luntad de la nada hipócrita muchacha; j 
fué aquello un idilio de dos dias, la tra­
gedia de uno. Juan se cansó y volvió á 
ordenarse, temeroso de mayores extravíos 
que le empobrecieran, y acobardado ante 

I una carta amenazadora llena de rígida y 
I rancia moral que le habia escrito su tío. 
I Según este, Juan era un pervertido, 
I un miserable, voluptuoso y viciado.
I Y el caso es que ha conocido otra 
I muchacha virtuosa y bella... pero no hay 
I que pensar en el matrimonio. Juan no 
I tenia medio para establecer un taller de 
I ebanistería.
I Porque Juan es ebanista.
I Pero el tío, ¡qué respetable aparecía 
I siempre á los ojos de Juan, apesar de 
I que á veces le hallaba demasiado viejo 
I para concederle el favor de la existencia 
|y privarse de recoger algo en el testa- 
I mento! Mas estos pensamientos no eran

tuoso que él, y hasta mejor mozo si cabe, I 
los pantalones, la chistera, el levitón que I 
damos ya en estado deplorable, nos pa-1 
recen al desecharlos prendas tan elegan- I 
tes, que tememos no hallarlas mejores. I 
Todo lo cual prueba que lo viejo hace I 
nuestro encanto; así es, que cuando un I 
toro arremete á una locomotora, 6 la au- I 
toridad prohibe un libro, nos deleitamos I 
ante el espectáculo. I

Como que ha existido un Zelemo que I 
disponía que todo el que hiciera una I 
innovación lo hiciera con una cuerda al I 
cuello, con lo cual se abreviaba tiempo I 
para acabar con el innovador, y seguía I 

ken su serena é imponente estupidéz loi 
viejo. I

Ya ha muerto Larra; ¡aquel si que era | 
crítico! ¡^quel Larra! ¡Aquel, aquel! Como 
médicos, pocos habrá tan sábios, cual lo 
son todos los viejos. No me hable V.; 
no me hable V. de pintores, no me ha- 

j ble V.; los de hoy, son cualquier cosa. 
I Vaya, no hablar, caballeros; nada de 
I cuanto existe vale dos cuartos; nada de 
I cuanto ha de venir, valdrá ni un ochavo; 

lo que fué, lo que fué; allí estaba el mé- 
! rito. !
I Respecto á la moral, no debemos ha­

blar nosotros... aquella rigidéz, aquella, 
aquel, aquello, y torna al estribillo.

Pero en fin, que se alabe la memoria 
I de lo que fué, pase; pero que nos hagan 

soportar lo viejo, lo muy viejo, lo que 
debiera haber muerto hace mucho tiem­
po, es insoportable.

Ésto pensaba Juan.
A tales reflexiones se entregaba, con­

templando . á un usurero, por desdicha 
algo pariente suyo, rico y viejo, pero que 
no daba en la gracia de morirse para 
que el testamento fuera provechoso á los 
demás. ¡Esperanza ilusoria!

Porque, no lo dudéis; el sermon fú­
nebre del cura inglés á un hermano suyo,

muy sérios. Juan, en el fondo, no deseaba 
mal á nadie. Era un pobre muchacho.

Y el condenado del tio aún no se ha 
muerto; vive en buena amistad con una 
beata; tiene multitud de sobrinos más pe­
queños que Juan; presta al tanto por ! 
ciento, y apoltronado gana un dineral; el 
Gobierno le paga no sabemos cuánto, por 
no hacer nada; estafa, estafa... hablando 
de virtud...

¿Y no queréis que el vértigo de la 
crítica, que derriba las paredes de esos 
escondrijos mil veces mas inmorales que 
lo que aquí está á la vista de todo el 
mundo, más grave en apariencias que en 
realidad, derribe esas huroneras?

En el vivo paso, en el acelerado compás 
del can-cán, aparecieron un tiempo en su 
grotesco ser y estado esos viejos figu­
rones.

Señor director: ¿Estamos? golpe de 
batuta.

Y que se desborde arrollador y te- 
mible el torrente de la fecunda, acerada, 
ruidosa, y alegre sátira moderna, armada
de lápices que dibujan la fealdad de lo 
viejo...

¡Vuelva la danza! ¡Muera lo viejo!
JOSE ZaHONERO.

OCTAVIO FEUILLET
Apenas habrá en España dama ele­

gante que no haya leído y saboreado las 
espirituales é interesantes novelas del in­
signe novelista y dramaturgo francés, cuyo 
estilo seduce y cuyas hermosas concepcio­
nes cautivan y deleitan por admirable 
modo, como pocas de las de los escrito­
res extranjeros contemporáneos.

Sus principales obras dramáticas han
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cuando 
su sen-

—Yo OS pregunto vuestra opinion; poco me 
importa la de los demás.

—Me he divertido mucho.
—¿De veras?
—Sí.
—¿No estais incomodada conmigo, Juana?
—Absolutamente.
—Yo ignoraba que fuese vuestro papá el que 

os dió la flor; yo creí que era otro, y se me fué 
la cabeza.

—¿Y por qué?—preguntó Juana.
—Si no lo sabéis, voy á contestaros, Juanita,— 

replicó Hugues.—Habrá personas que os digan 
que soy demasiado jóven para hablar de esto, 
pero esas personas no me conocen, é igno­
ran lo^ue yo siento. Quiero que seáis mi es­
posa, Juanita; es decir, si consentís en ello.

—¿Habéis olvidado que papá nos prohibió 
bromear sobre esto?

—Hace ya mucho tiempo, y entonces éramos 
muy niños.

—Yo soy siempre una niña; aun no tengo 
doce años.

—Pero teneis el talento, la instrucción y 
hermosura de las jóvenes de veinte años. Vos 
lo sabéis todo, Juanita,

—Ojalá fuese cierto, pues al menos sabría 
mi lección de hoy.

—¡Vuestra lección! ¡Cómo os hacen trabajar! 
Debierais enseñarme todo lo que yo ignoro, y 
en cambio, yo os diría cómo va el mundo, pues 
tengo más edad que vos y mucha experiencia.

—¡No habéis dejado aún el colegio!
—Si, sí; ya no vuelvo á él más: es una cosa 

decidida. Ahora voy á vivir en mis dominios, 
habitar el castillo, hacer algunas buenas obras, 
y tomaros por esposa, No en seguida, pues ser^

Ferroll repitió lo que deseaba Elinor, pero 
en otros términos, dejando escapar de sus lá- 
bios palabras de una dulzura infinita.

-—¿Con qué lord Ewyas decía que yo era 
egoísta?—repuso Ferroll despues de una pausa.

—Dice que todos los hombres lo son, unos 
más, y otros ménos.

-—Tiene razon; pero, despues de todo, ese 
animal egoísta, que no pensando mas que en 
su felicidad, desea que estés siempre en su 
casa aun cuando él salga á sus negocios; ese 
tirano imperioso, ¿no te hace á tí feliz? Re­
cuerda tu existencia de otro tiempo... aquellos 
tristes dias...

—¡Oh! es inútil, Pablo! Cuando pienso que 
creí no volverte á ver jamás, jamás, y que me 
encuentro ahora aquí!...

posible venir á ver á lady Ewyas; hay personas 
que vienen de Rusia para visitar el castillo, v 
vos apenas le habéis visto.

Agradezco mucho la atención, pero......
contestar; ¿Por qué es impo­sible?

verdad, no lo sé yo misma; creo 
que.... dadme el brazo para ir á buscar á mi 
hija; creo que la contradanza se está conclu­
yendo.

A pesar de la hora avanzada en que termi­
nó el baile, Hugues Bartlett se levantó á tiempo 
para dirigirse á la Torre en el momento que Juana 
daba su acostumbrado paseo á medio dia.

"Estará probablemente sola,—pensó el jóven, 
—pues el aya se ha quedado con una de mis her­
manas para ayudarla en algunos preparativos, y 
dormía aún cuando yo salí."

Juana se paseaba efectivamente en el jardin, 
según su costumbre, y tenía en la mano un 
volúmen del Tasso donde aprendía su lección 
diária.

—¿Cómo estais, Juana?—preguntó Hugues.
—Muy bien, gracias.
—¿Os habéis divertido en el baile? ¿os ha 

parecido bien?
—Ciertamente; á todos ha gustado.

Juana debía bailar el rigodon siguiente con 
el amo de la casa. El placer de ser el héroe 
de la fiesta, la necesidad de ofrecer la mano 
á las damas, bailando con las mas alegantes, 
y dar órdenes al mayordomo, habían animado 
singularmente al ]óven Bartlett y aquella exci- 
^cion aumentaba su deseo de bailar con Juana. 
Corrió, pues, á buscar la magnífica camelia que 
había cogido para ella, y volvió un minuto des- 
pués llevando en la mano la hermosa flor con 
aire triunfante.

—Estoy á vuestra disposición,—dijo;—esta es 
nuestra contradanza, Juana. Hé ahí vuestra ca­
melia; ¡no es muy bonita!

—Muy hermosa, yo os doy gracias,—contestó 
Juana admirando la flor.

—Pero es preciso que la pongáis en vuestro 
pecho.

—Teneis razon; voy á decir á mamá que me 
la prenda con una rama de enforbio,—contestó 
la jóven disponiéndose á ir á buscar á su madre.

—No, no, yo qufero que esté sola; me ha­
béis prometido hace ya quince di as llevar la 
flor que yo os diera esta noche, y supongo qug
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